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  Capítulo Primero


   


  DOS HOMBRES NO SE ENTIENDEN
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  TERP, Babe Sterp, estaba orgulloso de la radical reforma que había realizado en su bar garito titulado «El Brillante», nombre éste debido sin duda a la profusa iluminación instalada en él.


  En realidad, un análisis superficial no parecía justificar que en un poblado tan de escaso vecindario como Tornillo, junto a la ribera izquierda del Río Grande, se emplease la cantidad de dólares que Babe había empleado en su reforma y embellecimiento, pero ahondando en busca de motivos, su dueño creía poseerlos en cantidad suficiente para aquel exceso.


  Tornillo estaba situado a una distancia de treinta millas poco más o menos de El Paso, la famosa y turbulenta ciudad fronteriza tan pródiga en hechos, sucesos y luchas con motivo del contrabando con Méjico y eran muchos los que por razones particulares que a Babe no le Interesaba analizar, solían correrse a los poblados vecinos y limítrofes para tratar sus asuntos, descansar, e incluso organizar más calladamente sus negocios en combinación con el río.


  Babe conocía muy a fondo la psicología de toda la fauna y la flora humana que pululaba entre la frontera de Méjico y la divisoria de Nuevo México. Había vivido una existencia intensa y aventurera por todo el Oeste americano hasta, reunir un puñado de dólares que le sirvieran para emprender un rumbo más sosegado y un día había ido a recalar a Tornillo, donde instaló un pequeño bar que no tardó mucho en tomar incremento y verse favorecido por los vecinos del poblado y por cuantos marchantes recalaban en el poblado.


  Un día adquirió la casa fronteriza al bar; ésta era amplia y constaba de dos pisos; habilitó el superior como posada y en la planta baja instaló la taberna, abandonando el antiguo local.


  Su idea fue un acierto; a partir de aquel momento, los marchantes que recalaban allí solían quedarse algunos días y siempre tenía cuatro o seis huéspedes ocupando las habitaciones.


  Al principio no poseía salón para jugar. Los que querían matar el ocio jugando al póquer o a algún otro juego, lo hacían en el espacio destinado a bar, pero un día, un traficante en ganado le insinuó la idea de habilitar algún hueco en sentido privado como sala de juego. Él y algunos amigos gustaban de jugar, pero en privado, donde no tuviesen que estar pendientes del movimiento extraño del bar.


  Babe atendió la sugerencia, habilitó un pequeño hueco en la parte posterior que pronto resultó insuficiente. El juego, apasionaba a mucha gente y no había espacio para todos.


  Hasta que, con decisión súbita, un día cerró el bar por cierto tiempo, adquirió el solar contiguo al establecimiento que era un vano destinado a vertedero de basuras entre su casa y la contigua y, empleando bastante dinero, no sólo instaló una sala de juego espaciosa con una pequeña mesa de ruleta, sino que modernizó y embelleció el bar de tal forma, que hubiese hecho un buen papel de abrirlo en El Paso o en otra ciudad de más categoría.


  Pronto se corrió a lo largo del río la noticia de esta lujosa instalación y no era de, extrañar ver muchas noches más de dos docenas de caballos trabados frente a la puerta, mientras sus dueños atestaban la sala de juego y exponían cantidades que merecían la pena de ser tenidas en cuenta.


  De diez de la noche a tres de la mañana funcionaba la ruleta que el mismo Babe regentaba para más seguridad y era fama en muchas millas a la redonda que el dueño de «El Brillante» era uno de los tahúres más honrados del Oeste de Tejas, pues jugaba limpio y jamás se le pudo acusar de nada sospechoso en su actuación.


  Él tenía a gala blasonar de decente, afirmando que el juego en sí era ya un buen negocio y que, administrándolo con decencia, se le podía sacar una buena ganancia sin necesidad de engañar a la gente ni exponerse a lances peligrosos.


  Pero Babe sabía que, en cambio, mucha de su clientela no era tan honrada en sus negocios como él. Casi todos los que acudían de El Paso y de otros lugares próximos al río vivían del sucio negocio que amparaba la famosa corriente de agua fronteriza. El ganado y las armas eran las raíces principales del dinero que unos y otros manejaban, pero esto le tenía muy sin cuidado. El dinero no tenía nombre de dueño alguno y lo que él ingresaba en sus bolsillos estaba ganado lícitamente.


  Babe era un hombre ya frisando en los treinta y cinco años. Su estatura era elevada, su cuerpo delgado, pero flexible y ágil, se movía con la elasticidad del felino y, como su esqueleto estaba bien conformado, resultaba un hombre elegante vistiendo, ya que cuidaba el atuendo sin gustos detonantes, pero con esmero y sabia elección.


  Sin ser un hombre guapo era de facciones correctas y agradables, destacando en él sus ojos grandes, negros y profundos, y la sonrisa un tanto irónica que florecía con frecuencia en sus labios.


  El nombre de Babe, era conocido en muchas millas a la redonda, pues no sólo visitaban su bar-garito los marchantes y traficantes del río, sino los rancheros y granjeros del interior, los cuales, cuando no iban a El Paso y sentían deseos de jugar, lo hacían en «El Brillarle».


  Babe, que desde muy joven había rodado mucho y de muy diversas maneras, al serenar su vida y afianzarse de modo al parecer definitivo en aquel rincón de Tejas, empezó a sentirse demasiado solo y a pensar en el modo de prestar a su aún joven vida un aliciente de más valor que el ingresar todas las semanas un buen puñado de dólares en el banco.


  Mientras fue un torbellino por pueblos y ciudades, la vida para él tuvo ciertos alicientes. El dinamismo de la carrera, el alternar en diversos y contrapuestos lugares, el tratar con unos y otros, le proporcionó emociones, distracción, alocamiento. Tuvo ante él bebidas, juego, mujeres, lances, peleas y demasiadas inquietudes. Todo esto, fue un constante renovar de sus diversas emociones diarias y no echó de menos nada en la vida porque tenía un poco de cada cosa para marearle y aturdirle como el que prueba pequeñas pero muchas cantidades de vino en constante sucesión de libaciones.


  Pero ahora era otra cosa. Vivía allí una vida sedentaria sin más distracción, si distracción se le podía llamar, que cuidar de que su dependencia atendiese bien el bar y matar unas horas manejando la ruleta. Cuando esto cesaba, a mitad de cada noche y se retiraba a su habitación, era cuando se daba cuenta del vacío en que vivía y de la falta que le estaba haciendo encontrar una mujer que compartiese con él la prosperidad del negocio y le diese una variedad a su monótona existencia ajustada cada día y cada hora a un mismo patrón.


  Pero Babe sabía que, sus sueños no eran fáciles. Una mujer cualquiera la podía tener en cuanto lo desease. En El Paso pululaban mujeres del mundo aventurero que se hubiesen considerado muy dichosas con compartir la riqueza y el boato con él, librándose de los rudos avatares de su incierta y escabrosa existencia, pero Babe no pensaba así; esto lo tenía al alcance de su bolsillo cuando quisiera y por el tiempo que quisiera; era mercancía fácil y cotizable, entretenimiento para pasar el rato y lo que él echaba de menos era algo más elevado y espiritual que hasta entonces no había tenido.


  Esta barrera consistía en su fama de tahúr y explotador del juego. Allí, fuera de las mujeres fáciles, la gente era puritana—él pensaba en las mujeres de cierta posición social—y una que satisfacía su ideal y con la que ansiaba casarse algún día, estaba en aquellos momentos al otro lado de la alta barrera sin posibilidades normales de atraerla a este otro lado.


  Se trataba de la hija de un ranchero de algunas millas tierra adentro de la cual Babe se había encaprichado.


  Sophia, que así se llamaba la muchacha, merecía la atracción de cualquier hombre por su belleza y su juventud pero... existía el prejuicio de clases y éste era un abismo que Babe no sabía cómo salvar.


  De todas formas, en fecha reciente había empezado a abrigar esperanzas de reducir este bache a causa de sucesos que estaban en el aire y que quizá, si poseía habilidad y tacto para maniobrar, le aproximasen a Sophia de una manera o de otra, porque no siempre es el amor el que une y hay accidentes en la vida que obligan a ciertas concesiones que en circunstancias normales no se otorgarían nunca.


  Pero esto era algo aún bastante verde, que por añadidura presentaba algunas espinas en forma de rival no desdeñable.


  Una tarde, poco antes de que el bar empezara a animarse, Babe se hallaba a la puerta del establecimiento tomando el sol y esperando lánguidamente la hora de empezar su trabajo. El sol a media altura dejaba caer sus dorados rayos sobre el polvo de la calzada que flotaba en el vacío como un impalpable manto irisado, entre cuya fina red las moscas revoloteaban sin romperla.


  Un jinete entró en la calle principal por la parte baja. Su caballo castaño era uno de los más bonitos ejemplares que braceaban por aquel lado de la región y era tan conocido, que a larga distancia bastaba descubrirlo para saber quién cabalgaba sobre su silla.


  Babe, al reconocer al caballo, reconoció al jinete. Se trataba de Allen Wylie, otro ranchero de las cercanías con el que siempre había mantenido una relación bastante seca. Eran dos caracteres opuestos que no congeniaban y por ello, se había limitado tratarle con una cortesía helada que no daba margen a intimar y por otra parte, sobre la antipatía personal que no podía evitarse y a veces, ni explicarse el motivo, existía algo más tangible que no les aproximaría nunca y sí podía enfrentarles agriamente algún día; se trataba de Sophia, a cuya mano también parecía aspirar Wylie, el ranchero.


  Y éste sí que podía ser un rival serio, no en el terreno de la hombría y quizá tampoco en el económico, sino en el social. Era de la misma casta y clase y esto podía pesar mucho en el ánimo de la interesada y de los suyos.


  Si existía algún pequeño inconveniente en contra de Wylie, era, que éste frisaba ya en los cuarenta, pero los disimulaba bastante bien y no estaba mal de tipo.


  Wylie avanzó despacio, dejando que su caballo se recrease en el elegante braceo, pues para él era un orgullo que la gente se quedase parada admirando la gallardía de su montura y cuando llegó a la altura del bar, tiró levemente de las riendas, detuvo el caballo y se apeó clavando los altos tacones orlados de brillantes espuelas sobre el espeso polvo de la calzada.


  Babe adivinó que su intención era entrar en el bar. Lo frecuentaba poco, quizá porque a su vez la antipatía que sentía por el tahúr le frenaba a visitar el local con la frecuencia que otros, pero algunas veces entraba en él de pasada.


  El ranchero, tenso, cruzó la ancha calzada y se encaminó recto hacia el bar. Su silueta altiva y fibrosa se recortaba con valentía al sol de la tarde.


  Al llegar ante Babe, saludó con una sonrisa forzada y dijo:


  —Buenas tardes, Babe.


  —Buenas tardes, señor Wylie,


  —¿Tiene usted cerveza fresca?


  —Espero que haya la suficiente para saciar su sed...


  —En ese caso, ¿me acepta que, le invite?


  Babe sospechó que aquel ofrecimiento encerraba algo raro y repuso:


  —Si empiezo yo invitando, acepto.


  —No hay inconveniente. No quiero que regañemos por eso ni por nada.


  —Yo tampoco deseo regañar con nadie y menos con mis clientes.


  Penetraron en el bar. Aún no hacía tres semanas que Babe lo había inaugurado completamente remozado y todo estaba nuevo, brillante y llamativo.


  El propio tahúr llenó dos jarras de cerveza y las puso sobre el mostrador. Wylie tomó la suya y dijo:


  —A su salud, Babe.


  —A la suya, señor Wylie.


  El ranchero apuró media jarra y paseando su aguda mirada en torno, comentó:


  —Ha puesto usted muy bien el garito ahora, Babe.


  —Gracias por el elogio. El favor que me dispensa la clientela bien merecía la reforma.


  —Le rinde muy buena utilidad, ¿no es cierto?


  —No puedo quejarme. Tengo una buena clientela y me deja una excelente utilidad.


  —Es de suponer que esto suceda así, porque su garito es el único del poblado.


  —Quizá. Pero lo he acreditado y, sería difícil la competencia.


  —No sé... No hay que olvidar que alguien quiso hacer la prueba y... la competencia ardió la víspera de la inauguración.


  Babe frunció el entrecejo al oír al ranchero aludir a aquel suceso. En efecto, en cierta ocasión, antes de él verificar la última reforma, un vecino intentó montar algo parecido y la noche antes de inaugurarse, se prendió fuego sin saberse las causas y sólo quedaron las cenizas del posible negocio.


  Babe no ignoraba que malas lenguas habían encontrado muy extraño el incendio y se había sospechado de un sabotaje para eliminarlo. Él no podía evitar los malos pensamientos, pero como nadie le acusó formalmente de tener parte en el incendio, nada pudo hacer para poner freno a las suspicacias.


  Pero, no queriendo recoger el fondo de la alusión, repuso flemáticamente:


  —Fue una triste casualidad. Yo me enteré a mi regreso de El Paso, donde me encontraba resolviendo asuntos de mi negocio.


  El ranchero, con un tono de voz melifluo, comentó:


  —Cierto, usted no estaba en Tornillo. Sam Bloon se quedó sustituyéndole. También fue una casualidad.


  —Alguien tenía que quedar en mi puesto—repuso Babe endureciendo la voz—. También estaba usted... el alcalde... el juez.


  —Ninguno teníamos garitos.


  Babe, sin poder reprimirse, preguntó duramente:


  —¿Qué quiere usted insinuar?


  Pero Wylie, sin inmutarse, siguió hablando en el mismo tono de voz:


  —Nada... Estaba pensando qué sucedería si se repitiese el intento.


  —¿Qué intento?


  —El de abrir otro garito que le hiciese la competencia, ¿Cree usted que ardería también o volaría de una explosión?


  Babe, apelando a toda su paciencia, afirmó:


  —¡Quién sabe! Se dan tantas coincidencias...


  —Sí... claro... Dígame, Babe... ¿qué sucedería si quien abriese un nuevo garito en Tornillo fuese yo? Usted sabe que puedo hacerlo.


  El tahúr replicó con intención:


  —Usted puede hacer muchas cosas... yo puedo hacer otras...


  —Claro, claro. Se entablaría la guerra, ¿no es eso?


  —No sé; yo no la busco.


  —Pero si se la planteasen... en ese terreno... ¿qué sucedería?


  —No sé, yo no prejuzgo el porvenir.


  —Es usted muy cauto, Babe.


  —Aprendí a ser paciente, aunque no me lo hago a usted regentando un garito. Perdería usted cuando menos prestigio.


  —Eso, cuando menos... ¿Qué más?


  —¿Quién puede saberlo? Pero... me pregunto si está usted hablando por hablar, o lo hace en serio.


  —¿Por qué no? Yo siempre he tomado en serio los negocios.


  —Pero, ¿puedo hacerle una pregunta... en serio?


  —Todas las que quiera, Babe. Estamos hablando de negocios.


  —Bien, la pregunta es concreta porque no me gusta andar con rodeos... ¿Hay algún motivo que le impulse a pensar en intentar esa competencia contra mi... en el posible caso de que lograse hacerla florecer?


  —Las cosas mientras no se comprueban no se sabe si pueden florecer o no. Se intentan y después... salen lo que salen.


  —De acuerdo, pero no me ha contestado usted a la pregunta.


  —Pero le contestaré. Los motivos pueden ser muy fluidos y radicar, de ayer, de hoy o... de mañana.


  —No le entiendo.


  —Me entenderá. Yo tengo dinero para intentar esa competencia... y en su mano está el que desista o lo lleve adelante. Todo es cuestión de que tratemos el asunto como un negocio cualquiera.


  —Lo que quiere decir que no está muy seguro de que el negocio me interese y trata de ejercer coacción contra mí con esa amenaza.


  —No del todo. Es que usted es el único hombre que me estorba para mis proyectos y quiero llegar a un acuerdo con usted para que no nos crucemos en el camino.


  Babe se envaró. No sabía que estorbase al ranchero en negocio alguno y como lo único que podía enfrentarlos alguna vez era el amor de Sophia, velozmente adivinó que lo que quería tratar era aquel espinoso asunto.


  Y seguro ya del terreno que pisaba, repuso serenamente:


  —Bien, hable, yo soy también hombre de negocios; hice muchos en mi vida y si el suyo lo merece... quizá me decida a aceptarlo.


  —Me alegra verle en esa disposición, Babe. Creo que así es fácil que lleguemos a entendernos. Usted es un hombre emprendedor, trabajador, hasta honrado, según es fama y cuidado que es difícil decir esto de un hombre que vive del producto del vicio, pero sobre esas virtudes que yo no discuto, hay una tara sobre usted que no podrá sacudirse nunca moralmente para ciertos aspectos de la vida y es eso precisamente; que, por mucho que lo disfrace es usted un tahúr.


  —No he tratado de camuflarlo jamás. Quien es dueño de un garito y regenta una mesa de ruleta no puede negar nunca que vive del juego... aunque sus ganancias las confíe al azar y no a la trampa.


  —De acuerdo, pero para ciertos aspectos de la vida eso le cierra a usted muchas puertas: las de llegar hasta el corazón de alguna mujer si ésta pertenece a una clase social en pugna con su fama y actividades.


  —Me gustaría oír esa opinión de labios de esa posible mujer y no en los suyos. A veces la gente se equivoca rotundamente en ciertos juicios.


  —Es posible, pero usted sabe que en el fondo y por la vía normal, así sería.


  —¿Es que hay alguna otra vía que no sea normal en ese aspecto?


  —En este caso, sí. Usted sabe la situación del señor Dudley. Por un accidente fortuito, ha perdido todo el hatajo que debía entregar en Méjico y está en un momento apurado. Un ofrecimiento «desinteresado» de dinero para salvar el bache, puede influir mucho en su ánimo y en el de su hija Sophia.


  —Ya... Usted cree que yo estoy dispuesto a hacer ese ofrecimiento y tiene miedo a que me lo acepten.


  —Al menos temo que entre su ofrecimiento y el mío puede haber dudas y... que las cosas se enturbien un poco, por esto mi deseo es despejar la situación porque si al final aun agradeciéndole a usted el ofrecimiento y aceptándolo, las cosas no habrían de pasar de ahí para usted precisamente por esa tara que le sitúa a usted en mal terreno, en cambio, podía usted perjudicarme a mí en ese aspecto, ya que aspiro a ser yo quien le haga el ofrecimiento y, si lo acepta, por no tener otro, tenga mucho camino andado para alcanzar la estimación de su hija Sophia.


  »Le hablo a usted claro. Si supiese que usted estaba en mejores condiciones que yo para aspirar a eso, quizá me retirase de la pugna, pero como creo que mis aspiraciones tienen más posibilidades que las suyas, no quiero que me perjudique, usted para no conseguir al final su deseo.


  —Eso quiere decir que a pesar de todo, no confía usted en captarse la voluntad de la muchacha por sus propios méritos, sino apelando a la coacción como trata de hacerlo conmigo.


  —No es eso; es que, sin quien me haga sombra, habrá menos dificultades para lograr mi deseo.


  —Y todo lo que me ofrece usted a cambio de que renuncie a los míos, es no abrir un garito para intentar hacerme la competencia. Es usted muy generoso compensando.


  —¿Le parece poco? Podría arruinar su bonito negocio y creo que bien merece la pena.


  —En ese caso, no quiero deber nada a nadie. Si estima que debe y puede intentarlo, hágalo. Si lo hace, es fácil que me divierta mucho viéndole fracasar como galanteador y como tahúr.


  —¿Lo ha pensado usted bien, Babe?


  —No tengo nada que pensar, señor Wylie. No estoy acostumbrado a que nadie me imponga su voluntad y me rebaje, mucho menos, en un asunto en el que estoy interesado particularmente. En el mismo caso estaba yo de amenazarle de alguna manera para que no me haga sombra y no lo hago.


  —Quisiera verle a usted criando ganado.


  —Quizá lo hiciese mejor que usted manejando la ruleta.


  —Es posible que le ofrezca la ocasión de comprobarlo.


  —Pues adelante, que eso no me preocupa.


  —Ya lo veremos y... le advierto que no será fácil que «por casualidad» estalle otro incendio que abrase mi establecimiento.


  —Váyase, señor Wylie—ordenó Babe mirándole con fiereza—. Váyase o... quizá en lugar de arder el establecimiento arda algo peor para usted. ¡Márchese ya de una vez!


  Wylie se encogió de hombros y salió a la calzada tras la amenaza.


   


   


   


   


   


  Capítulo II


   


  SABOTAJE EN EL RÍO
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  LLEN acababa de desaparecer por el extremo opuesto de la calzada, cuando entró en el bar Sam Bloon, el hombre de confianza de Babe.


  Se trataba de un tipo relativamente joven, de buena presencia, de aspecto decidido, vestido con modestia, pero limpio y cuidadoso. El pantalón azul aparecía recién planchado, la camisa a cuadros no era de franela burda, sino de hilo y el rojo pañuelo que lucía al cuello se anudaba a él con gracia y desgaire.


  A las estrechas caderas oprimía un cinto de cuero amarillo y de éste pendía un «Colt» del 45.


  Sam señaló con la mano la puerta, diciendo:


  —Me ha parecido ver desde lejos que salía de aquí ese abejorro de Wylie.


  —Pues sí, acaba de marcharse.


  —Buen cliente te cayó de mañana.


  —No lo sabes bien. ¿A que no te figuras cuál ha sido el objeto de su visita?


  —El diablo que lo sepa. Wylie, pese a lo que presume, es un ser retorcido del que no me fiaría. No me dirás que ha venido a venderte reses.


  —No, ha venido a amenazarme con instalar un garito que me haga la competencia.


  —¡Diablos del infierno! ¿Tan mal le va en su negocio, que tiene que dejarlo para ponerse detrás de un mostrador a despachar jarras de cerveza?


  —No es eso; sus planes son más profundos y como no encuentra modo de resolver su problema y ha creído que yo soy la causa de que él no pueda solucionar el asunto, ha venido a amenazarme con poner un garito para arruinarme si no acepto ciertas condiciones que me impone.


  —Muy interesante... ¿Tú qué has dicho?


  —Que puede hacer lo que le parezca.


  —¿Crees que lo intentará?


  —No lo sé, pero... ten cuidado con él. Ha tenido la osadía de recordarme el incendio del bar que intentó abrir Walter hace un año y como sabía que se comprobó que yo estaba en El Paso el día del incendio, ha insinuado que en efecto yo estaba ausente, pero que había dado la «casualidad» de que, en cambio, tú estabas aquí en mi representación.


  Sam abocetó un gesto agresivo de labios al oírle.


  —¿Qué ha querido decir con eso ese miserable?


  —Puedes traducirlo como quieras, pero no ignoras que a raíz del suceso alguien hizo correr el rumor de que yo había sido el interesado en que Walter no abriese el negocio y como el fuego le arruinó completamente, no pudo intentar de nuevo la prueba.


  —Wylie es un miserable y algún día le voy a obligar a que se trague esas insinuaciones falsas. Yo no sé si esa amenaza que te ha hecho será capaz de llevarla adelante o no, pero si lo intenta... creo que le voy a dar margen a que me acuse con fundamento porque es posible que quien le prenda fuego sea yo, pero no en la sombra sino delante de sus narices.


  —Cálmate y no lo tomes a pecho, Eso está aún largo y no debemos poner el carro delante de los bueyes.


  —Es él quien lo pone, no yo.


  —Olvídalo al menos de momento y dime qué noticias me traes.


  —Ninguna y lo siento. He estado tres días allí, en El Paso, haciendo gestiones a ver si conseguía alguna pista y todo ha sido en vano. O los que han intervenido en el naufragio y pérdida de las reses del señor Dudley no están allí, o la cosa por lo peligrosa la llevan tan en secreto que nadie hace alusión a ella. Quizá tengan miedo a las posibles consecuencia y se muerden la lengua de momento. A lo mejor más adelante se les pasa el miedo y alguien suelta alguna palabra que sirva para aclarar un poco cómo se realizó aquello.


  —Lo siento, Sam. Me hubiese gustado poder coger algún hilo de ese asunto para seguirle hasta donde fuese posible y desenmascarar a los culpables. Posiblemente este éxito y el ofrecimiento que acabo de hacer al señor Dudley por si se ve en apuros a causa del suceso y necesita dinero, me hubiesen facilitado en algún sentido mis aspiraciones. Los inconvenientes que puedo tener en contra a causa de mi fama comercial podía paliarlos y hasta borrarlos con algo que demostrase que se puede vivir de un negocio como éste y ser una persona decente.


  —Te comprendo, pero te aseguro que hice cuanto pude por lograr algún indicio y no lo conseguí. De todas formas, no abandono las gestiones y volveré dentro de unos días a ver si tengo más suerte.


  —Esperaremos. ¿Qué le vamos a hacer? ¡Quién sabe si aún tendremos suerte y conseguiremos averiguar algo!


  Sam estuvo un rato en el bar dando detalles a Babe de su visita a El Paso y, como anocheciese y el público empezase a invadir el local, la entrevista terminó y el tahúr se entregó de lleno a su trabajo.


  Sam abandonó el bar y se encaminó a la plaza donde había una muchacha que le estaba interesando con exceso. Se trataba de la hija del encargado del Correo y propietario a la par de la tabaquería del poblado, a cuyo frente estaba la muchacha.


  Y aunque Gloria, que así se llamaba la joven no parecía prestar oídos muy atentos a los galanteos de Sam, tampoco se mostraba demasiado esquiva y esto animaba al joven a seguir apretando el cerco.


  La noche transcurrió sin que sucediese nada anormal. La clientela se comportó con corrección como siempre y sobre las tres de la mañana, Babe cerraba el establecimiento y se retiraba a dormir.


  Pero el sueño no acudía a sus párpados. Infinidad de encontrados pensamientos acudían a su mente en confuso montón y pugnaba por desembarazarse de ellos y coger el sueño reparador.


  Sin embargo, dos cosas estaban fijas en su cerebro y le acuciaban durante el desvelo. Una era la actitud y las amenazas de Wylie y otra, la situación del padre de Sophia y el terrible trance que debía haberle puesto en una situación económica bastante crítica, pues había perdido de golpe unos diez mil dólares, cantidad aproximada en que estaban tasadas las reses que se había tragado el río una noche siniestra.


  El suceso había apasionado a todo el poblado por lo extraño y misterioso, y todos coincidieron en calificar el hecho como un acto de sabotaje, ya que nadie se había aprovechado de las reses hundidas en el agua.


  Pero ninguno se había explicado el motivo de aquella acción abominable, ya que era patenté, que Dudley era un hombre popularmente simpático y agradable al que no se le conocía ninguna clase de enemigos.


  El ranchero había encontrado seis enormes gabarras de las que se dedicaban a cruzar el río de orilla a orilla transportando ganado o piensos al otro lado de la divisoria y las gabarras habían amarrado un día sobre la una de la mañana, a la espera, de que el ganado que debían embarcar, unas cuatrocientas reses de excelente raza llegasen del interior.


  Los bateleros, tras dejarlas bien amarradas a la orilla, se habían dirigido al poblado a comer, dejándolas abandonadas, pero como no portaban nada que pudiese ser sustraído, no quedó nadie de vigilancia en ellas.


  Sobre las cuatro y media de la tarde, llegó la punta de ganado con seis peones y Dudley con ellos, e inmediatamente se procedió a embarcar las reses, tarea no muy rápida y sencilla, pues había que obligarlas a cruzar un enorme puente de tablones desde la orilla a las gabarras y muchos astados se resistían y hacían perder tiempo hasta obligarlas a cruzar aquel estrecho paso.


  Pero al final, cuando ya el sol se había puesto y sólo flotaba sobre el río una penumbra azulada, todo estuvo dispuesto y los seis peones habían embarcado con las reses para hacerse cargo de ellas a la hora de desembarcar y entregárselas al comprador.


  Dado lo tarde que se había dado fin al embarque, las gabarras tendrían que atracar en la orilla mejicana y esperar a que amaneciese para proceder al desembarco.


  El río corría bravo y crecido. Se habían producido lluvias abundantes en la divisoria de Nuevo Méjico y el Río Grande, recogiendo agua a su paso, corría subido de nivel, mientras su corriente se había hecho más impetuosa y difícil.


  No obstante este contratiempo, los que patroneaban las gabarras estaban seguros de atracar al lado contrario. Habían cruzado el río muchas veces en peores condiciones y sin embargo, siempre atracaron aunque con ciertas dificultades.


  Ultimado todo, los seis peones embarcaron y las gabarras desataron las amarras y enfilaron de través el río luchando con la dura corriente.


  Pero apenas se habían separado de la orilla ocho o diez yardas, una de las gabarras, falta de gobierno por avería en el timón, derivó a impulsos de la corriente y sin poder ser gobernada fue a chocar con la inmediata de una manera tremenda.


  La lancha embestida zozobró con su carga, la que había embestido, seriamente averiada, siguió corriente abajo amenazando a las otras. Éstas quisieron evitar la colisión, pero sucedió algo inaudito: una a una se vieron faltas de gobierno y se confundieron en un bailoteo aterrador chocando unas contra otras, destrozándose o averiándose seriamente.


  Algunas se hundieron con su carga que mugía alocada ante los devastadores encontronazos que las gabarras recibían en aquel maremágnum imposible de dominar.


  Muchas reses, alocadas, se lanzaron al agua nadando desesperadamente en un intento inútil de ganar alguna de las orillas; los peones y barqueros, perdido el control de sus nervios, también se arrojaron al agua y tras una breve y dramática odisea, cuatro gabarras se hundieron, una desapareció dando vueltas, seriamente averiada, siendo arrastrada por la corriente y otra terminó por varar en la orilla de costado, quedando clavada en la mojada tierra.


  El terrible episodio fue presenciado por el propio ganadero y parte de los vecinos que habían acudido curiosamente a ver cruzar las gabarras, pero nadie pudo hacer nada para evitar la catástrofe ni ayudar a los tripulantes, ya que la presencia de los irritados cornúpetos en el agua hacía peligroso nadar en el río.


  Los tripulantes, tras ímprobos y agotadores esfuerzos, lograron tomar tierra, algunos con diversas heridas, pero el cargamento, como las gabarras, se perdió totalmente.


  Más tarde, la gabarra que había escapado río abajo fue localizada encallada en un banco de arena y cuando se procedió a su examen, así como al de la que había encallado a la orilla del río, se hizo un descubrimiento extraño que explicó el suceso. Ambas embarcaciones tenían el timón serrado en su parte hundida en el agua, pero habían sido serrados de un modo hábil para que no se descubriese en el momento de desamarrar.


  El corte no había sido total, sino casi completo, dejando sin serrar una pequeña parte. Por ello, en los primeros momentos, los timones respondieron a su misión, pero en seguida la fuerza de la corriente quebró la pequeña parte que no había recibido la mordedura de la sierra y quebró totalmente la pala, dejando convertido el timón en un simple palo recto sin fuerza alguna para gobernar la embarcación contra la corriente.


  Esto denunciaba un sabotaje ingenioso y manifiesto, pero no hubo posibilidad de descubrir quién lo había realizado ni cómo. Se suponía fundadamente que en tanto los barqueros almorzaban en el poblado dejando las gabarras sin vigilancia, alguien había aprovechado aquella hora larga de abandono para, desde la orilla, serrar los timones y desaparecer sin ser visto.


  Fueron estériles todas las pesquisas realizadas por el «sheriff» y por el propio ganadera para descubrir al rufián que había realizado tan fatal faena. El sabotaje quedó en el misterio y Dudley perdió el valor de las cuatrocientas reses tasadas aproximadamente en diez mil dólares.


  Esto había sido un duro golpe para él. Estuvo enfermo de la impresión y el berrinche varios días y se rumoreaba que la pérdida iba a poner en peligro su hacienda, si alguien no acudía desinteresadamente en su ayuda prestándole a un largo plazo la cantidad perdida para que pudiese reponerse del desastre.


  Este suceso era el que había preocupado a Babe, ansioso de encontrar alguna huella del saboteador. Para él era artículo de fe que quien lo ejecutara, lo hizo no por propio impulso, sino pagado por una mano que se escondía en la sombra.


  Babe no tenía en qué apoyar su creencia, pero la basaba en que el ranchero era hombre al que no se le conocían enemigos y no se recordaba siquiera que hubiese despedido a algún peón de mala manera, para que éste le guardase rencor hasta el extremo de organizar aquella granujada.


  No admitía una mano extraña, pues la gente que aquel día pululó por el río era toda del poblado y no había gente forastera y sospechosa en él. Todo esto unido hacía mayor el misterio y el tahúr se esforzaba en buscar una pista posible entre la gente del poblado, pues para su modo de enfocar el asunto, la mano criminal pertenecía a algún habitante de Tornillo.


  Pero ¿a quién? La aclaración no era fácil y temía que su buena voluntad no llegase nunca al fondo de aquel tenebroso asunto.


  Pero el suceso le había inspirado la doble idea de bucear en busca del saboteador y ofrecer a Dudley dinero para salir de apuros. Esto podía abrirle las puertas del rancho y brindarle una mayor amistad con el ranchero, acercándole al tiempo a su hija, a la dulce Sophia, que era lo que a él le interesaba.


  Pero Wylie se le había cruzado en el camino como él al parecer se había cruzado en el de su presunto rival, quien acariciaba, el mismo proyecto. Wylie se había cuidado de correr la noticia de que él, como buen compañero, estaba dispuesto a ayudar a Dudley a salir del apuro.


  Babe se había dado cuenta de que el ranchero se aprovechaba del momento para meterse a cuña en el hogar de su compañero y quiso contrarrestar el ofrecimiento asegurando que Dudley merecía la ayuda y que él por su parte estaba dispuesto a ofrecerle dinero si lo necesitaba.


  Wylie se había enterado y éste fue el motivo que le impulsó a visitar a Babe, amenazándole con la competencia si no le dejaba el terreno libre, retractándose de la oferta.


  Pero, aunque hubiese querido hacerlo por conveniencias particulares, ya era tarde. El ofrecimiento estaba cursado y él no se volvía nunca atrás de una palabra dada. ¿Qué iba a suceder? No lo temía; primero, porque dudaba que Wylie fuese capaz de emplear dinero en una instalación similar a la suya; segundo, porque maldito lo que entendía de aquel negocio, y tercero, porque si estimaba que para él era una rémora su fama de tahúr, haciéndole la competencia, se embarcaba en su misma nave y se desprestigiaría en el sentido en que él entendía el desprestigio.


  Pero de Wylie no había que fiarse. Era un hombre duro, voluntarioso, lleno de vanidad y amor propio y no admitía las derrotas tranquilamente. Las cosas podían desarrollarse de un modo o de otro, pero Babe estaba seguro de que su rival lucharía con uñas y dientes para apartarle de su senda sin vacilar mucho en los medios a emplear para conseguirlo.


  Esto era lo que aquella noche quitaba el sueño al tahúr. En tanto Dudley no decidiese si aceptaba su oferta, viviría horas de zozobra; pero, si tenía la desgracia de que el perjudicado ranchero se decidiese por la oferta de Wylie, quizás éste consiguiese meterse a cuña en la vida de Sophia y desbancarle, matando sus posibilidades; pero no se resignaría mansamente al fracaso. Wylie tendría mucho que rascar por su cuenta y, puesto que le había tildado caprichosamente de saboteador incendiando el negocio de la competencia, terminaría por darle la razón, pero en otro aspecto, ya que esta vez la víctima seria él.


  Si alguien tenía interés en sacarle de su torre de cristal y lanzarle a la vida aventurera y poco escrupulosa que había dejado a su espalda tras muchos esfuerzos, aceptaría el salto, pero quien le obligase a darlo se habría de arrepentir con el tiempo.


  Preocupado con esta situación, pasó una noche de desvelo agobiadora. Estaba el sol próximo y aún no había conciliado el sueño, y ahora temía quedarse dormido al amanecer, porque el nuevo día sería domingo y como tal, el único que de momento podía aprovechar para ver a Sophia cuando ésta acudiese a la iglesia de Tornillo en compañía de su padre.


  Y ante el temor de dormirse, se arrojó del lecho, se ablucionó furiosamente para quedar bien despabilado y calmosamente empezó a rasurarse y acicalarse para la hora de la misa. Le sobraba tiempo para hacerlo con calma y seguir entregado a sus atormentadores pensamientos de los que no se podía librar.


   


   


   


   


   


  Capítulo III


   


  PARA PELEAR, TODA OCASIÓN ES BUENA


  [image: Image]


  N Tornillo, como en casi todos los pueblos de los estados del sudoeste americano que gozaron de la primitiva influencia colonizadora de los españoles, el vecindario era en su mayor parte católico y no sólo católico, sino que muchos hablaban bastantes palabras en español, como una reminiscencia, difícil de aventar, de la influencia hispana en sus costumbres y civilización.


  Por esto, la pequeña iglesia del poblado se veía muy concurrida los domingos por la mañana y los días de fiesta. Situada al fondo de la plaza, ésta bastante amplia, la gente se congregaba en ella de nueve a doce de la mañana y eran muy pocos los vecinos, y hasta los «cow-boys» y granjeros de los alrededores, que dejasen de acudir a oír misa.


  Babe sabía que invariablemente Sophia y su padre solían acudir a misa de once, o si se descuidaban algo, a misa de once y media y por ello, desde bastante antes de esta hora, se paseaba por la amplia plaza procurando no exhibirse demasiado para no llamar la atención.


  En sus paseos vio aparecer a Sam Bloon, su hombre de confianza, ataviado de un modo detonante. El interés que sentía por la hija del jefe de la estafeta de correos le obligaba a excederse en el cuidado del atuendo para mejor llamar la atención de la muchacha y meter por sus ojos su silueta grácil, flexible y bastante llamativa. También vio aparecer a Wylie, que a su vez se había esmerado en el vestir. Parecía como si todos hubiesen establecido un pugilato de presentación para aspirar a un premio en un concurso de bien presentarse.


  Ambos rivales se vieron y se miraron torvamente. Los dos debían adivinar el motivo de la presencia de cada uno en la plaza.


  Babe paseaba nervioso cuando se le acercó Sam. Éste se sentía furioso por la inmediata presencia del ranchero al que no perdonaba las malévolas insinuaciones que había lanzado sobre su intervención en el incendio del bar de Walter.


  —¿Has visto a ese tipo presumido? —preguntó el tahúr.


  —¿Quién no le ve si parece que lleve trompetas en el traje? Me parece que está esperando a que llegue la muchacha.


  —Yo también, pero... no puedo evitarlo.


  —¿Piensas hablar a Sophia?


  —Dependerá de muchas cosas. Si su padre me ve y quiere hablarme respecto a mi ofrecimiento, será una ocasión propicia..., a menos que ese buharro meta el pie.


  Sam sonrió. Estaba decidido a no permitir que el ambicioso ranchero Allen Wylie interfiriese los planes de su jefe.


  Y continuó paseando por la plaza sin perder de vista a Wylie.


  Poco antes de las once y media, un calesín penetró en la plaza y fue a detenerse a uno de los lados. Del vehículo se apeó un hombre bien vestido, aunque sin estrépito. Debía andar rondando los cincuenta y ocho años y era de estatura media, ancho de hombros, de complexión fuerte y de rostro muy tostado por el sol.


  Con él se apeó Sophia, una muchacha rubia, de ojos azules, de buena estatura y de lindo rostro.


  Padre e hija, cogidos del brazo, avanzaron hacia la iglesia. Babe maniobró para colocarse de forma que fuese visto por ambos y esperó a que entrasen en la iglesia y en seguida penetró detrás de ellos colocándose lo más cerca posible de la muchacha.


  Wylie, más lejos, avanzó también con paso acelerado para entrar en la iglesia, pero en aquel momento Sam, que esperaba su avance, se interpuso entre él y el atrio diciendo con voz incisiva:


  —Un momento, señor Wylie, tengo algo que hablar con usted.


  Pero el ranchero, que no quería perder su posible oportunidad de acercarse a la joven, exclamó:


  —En este momento no puedo atenderle. Es la hora de la misa...; más tarde.


  Pero Sam, moviendo el brazo, le sujetó por el vuelo de la flamante chaqueta, diciendo:


  —Estimo que ahí dentro no perderán nada con que falte su presencia. Estoy acostumbrado a que nadie me deje con la palabra en la boca.


  Wylie comprendió que Sam se manifestaba en plan agresivo y, envarándose, repuso:


  —Yo tampoco estoy acostumbrado a que nadie me imponga tener que escucharle..., al menos en tanto no se presenten con la educación mínima para escucharle.


  —A cada uno se le habla en el tono que merece y usted no merece ser hablado de otra manera.


  »Se ha permitido usted la cochina libertad de insinuar que yo tuve algo que ver en el incendio del bar de Walter y eso es algo que no le tolero a nadie.


  —Yo no he dicho que usted tuviese algo que ver en el incendio... He comentado en líneas generales que se incendiase la víspera de la inauguración beneficiando a su patrón...


  —Usted dijo que Babe estaba fuera, pero que fue «una casualidad» que quedase yo aquí en su puesto. Es usted un solemne embustero.


  Wylie, al recibir el acre insulto, se echó hacia atrás dispuesto a contestar de manera contundente a la ofensa, pero como Sam la había lanzado precisamente para justificar una pelea con el presumido ranchero, no le dejó tomar la iniciativa y flexionando el brazo de modo fulminante lo proyectó al rostro de su rival, aplicándole un rudo puñetazo que le obligó a retroceder por la fuerza del impacto.


  Emitiendo un rugido de rabia y dolor al verse golpeado delante de tantos testigos como estaban presenciando el lance, Wylie se arrojó ciegamente contra Sam, quien le recibió con los brazos doblados parando la réplica para contestar a ella con energía y durante unos minutos ambos se multiplicaron en el empeño de aplastar al rival con sus duros puños.


  Wylie ni era cobarde ni era blando y aguantó cuanto tuvo que recibir para devolverlo lo mejor posible, pero Sam era más joven, más flexible, más impetuoso y la iniciativa le correspondía a él en todo momento.


  Sin embargo, recibió algunas caricias de los puños de su rival, que fueron acusadas en su rostro, sirviéndole de consuelo comprobar que el de su enemigo estaba mucho más lastimado que el suyo.


  Hasta que la lucha se decidió por Sam. Éste consiguió aplicar un contundente golpe en el estómago de su contrincante, que cayó al suelo doblado y sintiendo que le faltaba la respiración de una manera angustiosa. Con la mirada turbia al verse vencido y sin ánimos para continuar la pugna en un arrebato de ira y estando aún en el polvo de la plaza, llevó la mano al costado en busca del revólver para disparar sobro Sam, pero éste, al darse cuenta, saltó como un puma y le puso la bota sobre la mano aplastándosela fieramente para impedirle extraer el arma.


  —Deje esa mano quieta, sapo asqueroso, o seré yo quien le fría a tiros. Es un cochino calumniador y un día le voy a abrasar la lengua a tiros para que no vuelva a verter veneno con ella. Si quiere que funcione la artillería, levántese y póngase a pelear noblemente como los hombres, si presume de serlo. Yo también he podido usar el revólver y no he sido tan cobarde como usted pretendía serlo conmigo.


  Wylie comprendió que no podía hacerlo. Tenía en derredor más de tres docenas de hombres que habían sido testigos presenciales del lance y sabía lo que para ellos significaba el código del Oeste.


  Retiró de la cintura la mano que aparecía ensangrentada a causa del feroz; pisotón y bramó:


  —Algún día nos veremos con el «Colt» en la mano, Sam... Esto que ha hecho usted por sorpresa esta mañana lo pagará con su vida.


  —Enhorabuena, si es usted capaz de hacerlo con nobleza, pero el hombre que por capricho y sin pruebas se dedica a calumniar a la gente es muy poco hombre para comportarse decentemente en todos los terrenos.


  —Algún día se lo diré, Sam...


  Éste dio media vuelta y le despreció. Había conseguido su doble objetivo de castigar la injuria y de quitar de la circulación al ganadero para dejar el terreno libre a su jefe.


  Wylie, ayudado por algunos desconocidos, tuvo que dirigirse a la farmacia para ser atendido. Sangraba por boca y nariz y tenía el rostro lleno de erosiones.


  También Sam presentaba huellas del duro combate, pero se limitó a lavarse un poco el rostro en el pilón central de la plaza y a pasarse el pañuelo por la cara. Entretanto, Babe, lejos de suponer lo que estaba sucediendo en la plaza, oía misa con fervor, y cuando concluyó la ceremonia se puso en pie, se adelantó a la salida y se situó cerca de la puerta junto a la pila del agua bendita; así, cuando el ranchero y su hija llegaron hasta ella, él aprovechó la costumbre de ofrecer con los dedos el agua a la persona más próxima y se la ofreció a Sophia.


  Ésta, un poco ruborizada, le dio las gracias, y su padre, al ver a Babe, se dirigió a él, diciendo amigablemente:


  —Babe, tengo que hablar con usted.


  —Será un honor para mí, señor Dudley... ¿Cuándo quiere usted que le vea y dónde?


  —¿Por qué no se acerca usted esta tarde por el rancho? Allí podemos hablar con más comodidad.


  —Será para mí un placer hacerlo, señor Dudley. Siempre que mi visita no le perturbe.


  —Hoy es domingo y no hay trabajo en el rancho. Si acaso, quien puede ver perturbado su trabajo será usted.


  —Yo empiezo a actuar tarde y lo demás lo atiende mi dependencia. ¿A qué hora le parece bien?


  —A las tres, después del almuerzo.


  —Encantado. A esa hora me tendrá usted allí.


  Estrechó la mano del ranchero, saludó a la joven con una reverencia elegante y salió por delante de ellos.


  En la plaza parecía haber revuelta. Se habían formado algunos grupos que comentaban algo con calor, y Babe los miró extrañado, buscando a Sam con la mirada, pero sin verlo. Cuando avanzaba, al pasar junto a un grupo, alguien se destacó, acercándose a él.


  —¿No se ha enterado usted de lo sucedido, Babe?


  —¿Lo sucedido? ¿A qué se refiere?


  —A la pelea que han sostenido Sam y el señor Wylie.


  —¡Rayos del infierno, no!... ¿Qué ha sido eso?


  —Sam le ha interpelado acusándole de haber lanzado ciertas calumnias contra él y se han peleado.


  —Me lo temía. ¿Cómo acabó el asunto?


  —Mal para Wylie. Tiene la cara que tardará unos días en poder asomarla a la luz del sol.


  —¿Y Sam?


  —Ha recibido alguna caricia, pero leve. Lo malo es que han quedado desafiados para terminar la discusión con los «Colts» en la mano.


  —Lo siento. No me gustan las peleas, pero comprendo las razones de Sam. No se puede acusar a la gente de ciertas cosas graves sin pruebas. También intentaron envolverme a mí en ese feo asunto, aunque tuve la suerte de no estar aquí durante el suceso. En fin, si eso no tiene otra solución, yo no puedo evitar que Sam desenfunde si su contrario le obliga a ello. ¿Dónde anda ese loco?


  —Desapareció de la plaza después del lance.


  Babe le buscó inútilmente. Sam había marchado tras Gloria, obstinado en explicarle por qué se había peleado con Wylie y cómo le había dejado después de la lucha. Babe regresó al garito henchido de satisfacción. Primero había conseguido por fin ponerse en contacto con el ranchero y su hija, lo que ya era un buen principio, y en segundo lugar los nervios y decisión de Sam le habían eliminado, aunque sólo fuese por un momento, un estorbo que consideraba peligroso. Si las cosas seguían por aquel camino, quién sabía si al final los triunfos serian suyos.


  Después de comer volvió a repasar su atuendo, y cuando estaba próximo a requerir su caballo para dirigirse a rancho apareció Sam.


  Llegaba sonriente, aunque en el rostro acusaba los arañazos y los cardenales de los duros puños de Wylie. Babe comentó, jocoso:


  —Traes buen aspecto esta tarde, Sam. Tienes un semblante magnífico.


  —Lo apuntaré en tu haber, Babe. Tú has tenido la culpa.


  —¿Yo? No me dirás que te ordené que te peleases con ese sapo.


  —¡Oh, claro que no! No me dijiste vístete, pero sí ahí tienes la ropa sobre la cama.


  —Creí un deber advertirte de las insidias que iba lanzando contra ti.


  —Y yo te lo agradezco.


  —Debiste haber esperado a cargarte de razón.


  —La que tenía me pesaba demasiado sobre las espaldas, aparte de que tenía escogido mi momento.


  —¿Por qué esta mañana a la hora de la misa? ¿Querías que te aplaudiesen la hazaña como en un rodeo?


  —No seas idiota. Le vi dirigirse muy engallado a la iglesia detrás de vosotros y comprendí que intentaba estorbarte. Por eso le detuve cuando iba a entrar y organicé el festejo. Lo que sucede es que tú eres tan vanidoso que no das valor a las cosas.


  Babe, apoyando su mano sobre el hombro de Sam, repuso:


  —Gracias, muchacho. Ignoraba por qué habías escogido ese momento y ahora te lo agradezco doblemente, porque estuviste oportunísimo. Tu intervención me sirvió de mucho.


  —Vaya, menos mal... Pero dime, ¿es que se te ha pegado a la piel el traje dominguero y piensas acostarte con él?


  —No, Sam, es que estoy citado con el señor Dudley en su rancho ahora a las tres.


  —¡Campanas del infierno! ¿Tanto has adelantado?


  —No, pero sin duda quiere hablarme del ofrecimiento que le he hecho y ha estimado que debía invitarme a su rancho para hablar de él.


  —¡Qué lástima que no haya sido ella la que te invitase! De ser así estoy seguro que saldrías de allí con la fecha de la boda apuntada en tu cartera.


  —No seas cáustico... Ella no tenía por qué intervenir en este asunto.


  —Haberle hecho el ofrecimiento a ella.


  —Eres un cínico, Sam. Te crees que a todas se les puede tratar como a Gloria, la hija del jefe de Correos.


  —Oye, no desprecies así a Gloria. Te aseguro que prefiero vérmelas con un nido de erizos. Es más difícil de abordar que vadear el río Grande en época de aluviones.


  —Será porque no tienes conversación adecuada o porque te encuentra demasiado feo.


  —¡Quiá! Es que cada vez que trato de convencerla de que es la única mujer de mi gusto, empieza a sacarme una relación de nombres de mujeres a las que les dije lo mismo y dice que no quiere ser la última de la lista.


  —¿Tiene ella la culpa de que hayas sido un eterno conquistador?


  —Pero... si yo soy un infeliz conquistador en ese sentido, Sabes. Puedo asegurarte que todas las de la lista me pidieron relaciones ellas a mí.


  —Pues ten calma y espera a que ella sea una de tantas.


  —No, eso no. Gloria es de otra pasta, aparte de que tiene muchos moscones en torno a su persona. Yo digo que me tiene frito con su modo de tratarme.


  —Pues... no sé qué te diga. Te queda una solución.


  —¿Cuál?


  —Tómala un día por la cintura, colócala en la silla de tu caballo, llévala a El Paso y ponle un revólver en la cintura para que diga ante el cura que está loca por tus huesos. No sé otra solución.


  —¿Sí? Pues aplícate el cuento si quieres casarte con Sophia, porque si no... me temo que un día se te adelante Wylie, y aunque es más feo y más viejo que tú, tenga más gracia y salero para conquistarla.


  —Eso habrá que verlo, Sam. Tiene que correr mucha agua río abajo todavía para que yo le deje el paso franco a ese tipo. En fin, te dejo porque se acerca la hora de la visita y no es elegante hacer esperar a nadie.


  —Desde luego... ¿Te has perfumado bien? ¿Has cuidado cambiarte de calcetines? A veces te huelen los pies y eso no es perfume seductor para las damas.


  —He gastado diez dólares en agua de Lavanda y he estrenado calcetines esta mañana. No he podido hacer más.


  —En ese caso es fácil que puedan soportar media hora a tu lado.


  Los dos rieron las inocentes bromas que se gastaban. Se conocían hacía mucho tiempo, habían corrido infinidad de aventuras juntos y si Babe tuvo más suerte que Sam y éste aceptó servir a las órdenes de su antiguo compadre lo hizo sin resquemor ni envidia alguna. Por el aprecio que sentía hacia su antiguo compañero no había querido separarse de él y Babe le pagaba lo suficiente para que no sufriese penuria alguna, aparte de que para él era un hombre leal y muy útil en muchos sentidos.


  Fue el propio Sam quien preparó el caballo y lo llevó a la puerta del garito.


  —El señor está servido—dijo cómicamente—. ¿Le ayudo a poner el pie en el estribo o el señor es lo suficientemente hábil para saltar a la silla?


  Babe saltó ágil y luego, con un movimiento de pierna, apoyó la punta de la bota en el pecho de Sam y lo empujó contra la fachada.


  —Todavía estoy ágil, ¿no te parece?


  —Cuando menos, coceas muy bien... ¡Ah, dile a Sophia que me tenga en cuenta como niñero! Dile que me brindo a educar a vuestro heredero y prometo hacer de él un granuja más granuja que su padre, que nació tonto y se cree una lumbrera.


  Babe espoleó el caballo y abandonó el garito para dirigirse al rancho.


  El rancho de Dudley estaba situado cinco millas tierra adentro en un trozo de valle fértil y verdegueante, aunque no muy dilatado, pues su hacienda era relativamente limitada.


  El edificio, construido con abeto amarillo, descolorido por la acción dura del sol, era de pequeñas dimensiones. Lo componía un cuerpo lateral de dos pisos y uno anexo de uno solo.


  El más alto tenía en su parte superior un pequeño balcón volado con toldo y una galería llena de florecientes tiestos.


  Los pastos se abrían a la espalda en una extensión capaz para retener con cierto desahogo hasta media docena de miles de astados, pero Dudley jamás había conseguido reunir arriba de la mitad.


  A la parte derecha, separado por un bronco sendero y un terreno cubierto de ribazos, se erguía el rancho de Wylie, más grande, más suntuoso y con pastos mucho más dilatados que los de su vecino.


  Babe miró con rabia la hacienda de su rival. Valía un regular puñado de dólares, pero él no la cambiaba ni por el dinero que ya había conseguido ahorrar ni por su negocio, que seguía siendo bastante productivo. A él no se le podían morir las reses en una epidemia ni declarársele una estampida que le arruinase en horas.


  Atento a lo suyo, desdeñó la contemplación del rancho de Wylie y avanzó hasta la cerca del de Dudley. La puerta estaba cerrada y un silencio de día de fiesta reinaba en su interior.


  Pero como sabía que era esperado detuvo su caballo, se apeó y llamó con resolución.


  Poco después el peón de guardia le franqueaba la entrada al vano que se abría frente al porche.



   


   


   


   


   


  Capítulo IV


   


  VAGAS SOSPECHAS
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  ÍGAME, señor Sterp; el patrón le espera—dijo el peón, señalando el porche.


  El tahúr le siguió y el vaquero le condujo a una estancia del piso inferior donde el ranchero le esperaba con una botella de «whisky» y dos copas.


  —Adelante, Babe—indicó—. Pase y siéntese.


  El tahúr, un poco emocionado, tomó asiento, y Dudley llenó las copas, diciendo:


  —Aunque esto es algo de lo que está usted sobrado, no creo que sea cosa de ofrecerle un trozo de giba por ser la especialidad del rancho. Los hombres beben en todas partes y es lo indicado a ofrecerles.


  —Muchas gracias. Aunque me sobra, como usted dice, prefiero venderlo a beberlo. Si ha de hacer daño, que lo haga a los demás, mientras a mí me sienta mejor el producto. De todas formas, de vez en cuando suelo beber algo.


  Y sorbió parte del contenido.


  El ranchero le imitó y, después de un breve silencio, dijo:


  —Babe, he recibido su carta y quiero expresarle por adelantado mi agradecimiento. Realmente, nuestras relaciones han sido siempre muy superficiales y no era usted el más indicado para hacerme un ofrecimiento de esa índole.


  —Quizá—se apresuró a decir Babe—, pero tengo una razón para ello.


  —¿Cuál?


  —La de haber pasado por muchas situaciones difíciles en mi vida antes de verla consolidada y saber apreciar lo que vale una ayuda en momento en que ésta puede decidir el futuro de nuestra existencia. Claro que esto sólo se le puedo ofrecer a determinados hombres, porque hay que tener fe en la honradez y solvencia moral de la persona para exponer lo que se ha conseguido a fuerza de trabajos y ahorros.


  —Y usted... tiene fe en mí persona...


  —Su solvencia moral es del dominio público,


  —Gracias, pero si yo aceptase su ofrecimiento siempre podría poner como garantía más o menos sólida mi hacienda y lo que me resta de mis bienes.


  —Quizá, pero yo..., no la aceptaría.


  —¿Cómo?


  —Soy de un modo muy especial, señor Dudley. En mi época de aventurero, cuando un hombre perdía el dinero que tenía sobre el tapete y jugaba bajo palabra, se le admitía ésta como buena y no se le exigía garantía de ninguna especie. Todavía no supe de un caso de que quien jugase bajo palabra dejase de cumplir.


  —Extraña ley esa, Babe; pero esto no es cosa de juego.


  —Ya lo sé; es cosa de solvencia personal y de honradez.


  —Quizá; pero ¿ha pensado usted en lo que podría suceder si a pesar de esa solvencia y de ese crédito personal el negocio se diese mal y pusiese en peligro su dinero, no por falta de voluntad, sino por imperativos de las circunstancias?


  —En ese caso sufriría un quebranto en mis ahorros, pero no por eso rompería a llorar ni tendría que pedir limosna.


  —Es usted un hombre muy extraño, Babe. Yo... tenía un concepto muy distinto de... de los hombres de su clase.


  —Escúcheme, señor Dudley. Los hombres de... mi clase, como usted dice, por no aplicar otro calificativo, tenemos muchos matices, y si bien es cierto que la regla es muy otra, toda regla tiene sus excepciones.


  »Yo he pasado por muchos lances en la vida, he tenido en ocasiones dinero en mis manos para considerarlo una fortuna y en horas se me fue de ellas hasta dejarme para empezar de nuevo, pero lo acepté con filosofía y no me dejé vencer por el desaliento.


  »Cuando, cansado de rodar y de gozar de esa clase de emociones, me di cuenta de que por semejante camino nada práctico habría de conseguir, decidí variar mi rumbo y cuando volví a reunir un poco de dinero no quise aspirar a más confiándolo al albur. Opté por lo positivo y vine, aquí a empezar una nueva vida modesta, pero segura y decente. Instalé mi primer bar y me conformé con lo que rindiese buenamente.


  »Si la suerte me ayudó después fue con la misma decencia y poniendo de mi parte cuanto pude para que el negocio prosperase. La suerte está en todos los sitios cuando se sabe aprovechar.


  »Y si terminé por abrir el garito y explotar el juego fue porque los clientes lo reclamaban así y, de no haberlo instalado yo, lo hubiese hecho otro, haciéndome una competencia total que hubiese provocado mi ruina.


  »Si alguien considera esto deshonroso, lo siento, pero carece de razón porque hay muchos que con la máscara de una honradez acendrada realizan negocios más sucios y usted, que es ganadero, sabe algo de eso, como lo sé yo por haber hecho muchas cosas exóticas en mi vida.


  »Eso de que «arda la choza y no se vea el humo» es tontería. El incendio se puede ocultar poco o mucho, pero al final, por la brecha, sale algo más que humo cuando dentro hay fuego de verdad.


  —Tiene usted razón, Babe, y no soy yo quien censure su modo de vivir, aunque tenga usted algunos detractores. Lo que importa es ser honrado, que ello termina por imponerse.


  —Gracias por su opinión, que para mí es inestimable.


  —Creo hacerle justicia después de su rasgo, pero como le he llamado para esto, vamos a hablar de ello. Usted me ha escrito esta carta ofreciéndome desinteresadamente el dinero que necesite para reponerme de la pérdida sufrida en el naufragio de mi ganado, siempre que la cantidad esté al alcance de su mano.


  —No podía ofrecerle lo que no tengo.


  —Es natural... ¿Sabe usted que esa pérdida la calculo en unos diez mil dólares?


  —En esa cantidad la he calculado yo.


  —Suponiendo que yo los aceptase, ¿ha pensado que su devolución no podría ser cosa rápida?


  —Ya me figuro que no será cosa de meses. Sé que sobre sus gastos normales tendrá usted que apartar una cantidad para la amortización, y que en tanto no aumenten sus reses y éstas no rindan más, poco podrá usted.


  —En efecto, tiene usted una clara visión de la realidad.


  —Soy negociante también.


  —¿Qué intereses pondría usted a ese capital?


  —Simplemente, lo que el dinero me rinde actualmente.


  —En un Banco en cuenta al día no rinde nada.


  —Exacto, pero como no lo necesito, tanto me da tenerlo en sus manos que en las cajas de un Banco.


  —Eso es absurdo... Un préstamo tiene siempre un interés.


  —Yo no hago préstamos, no vivo de la usura. Pretendo hacer un favor a una persona que lo merece y nada más. Lo único que podría suceder, y espero que no, es que a mí me fuesen tan mal mis asuntos, que un día tuviese que acudir a usted en solicitud de que buscase la fórmula de devolvérmelo, y eso... me parece muy lejos.


  —No le, entiendo, Babe. Es usted un hombre especial.


  —Me alegro de que lo reconozca así.


  —¿Sabe usted que tengo otro ofrecimiento?


  —He oído algo de eso, y si es mejor que el mío, me alegraré, porque será señal de que hay alguien que puede hacer en su favor más que yo.


  —No; no lo es mejor, porque no se podría mejorar. El ofrecimiento me lo ha hecho mi vecino y compañero el señor Wylie.


  —En ese caso usted debe aceptar el mejor y yo quedaré encantado de que así sea en su propio beneficio.


  —Wylie me pide un interés modesto, un tres por ciento, pero... quiere cubrir el préstamo con una hipoteca de, la hacienda. Eso sí, me da dos años de plazo y se compromete a ampliarlo por lo que reste por amortizar.


  Babe tuvo que realizar un esfuerzo para ocultar la alegría que le causaba la noticia. Wylie, a pesar de su interés por Sophia, no se mostraba magnánimo ni generoso con su padre, y ahora estaba seguro de que el ranchero desdeñaría el ofrecimiento de su compañero para aceptar el suyo.


  —No ha sido muy generoso.


  —En contraste con lo que usted me ofrece, no; pero en otro caso nadie me hubiese hecho una oferta similar por lo buena.


  —Tengo que reconocerlo así, pero creo que si alguien estaba obligado a hacer una oferta más digna era él y no yo, por afinidad de negocio, posición y otras cosas.


  —Cierto, sin embargo... En fin, creo que estamos alargando este asunto sin necesidad.


  »Yo agradezco infinito tanto el ofrecimiento de Wylie como el de usted, pero mi amor propio me ha empeñado en una lucha contra los imponderables que voy a intentar superar. Sin dejar de reconocer que estoy colocado en una posición muy delicada, quiero probar a salir del atasco por mis propias fuerzas. Ya sé que esto significará un agobio enorme, una austeridad en gastos hasta el límite y muchas privaciones, pero las prefiero a empeñarme, con nadie y a vivir una vida falsa que no será la realidad. No sé el tiempo que podré aguantarla, ni si llegaré con mis fuerzas, pero lo intentaré.


  Babe se envaró al oírle. Aquello ponía una nueva barrera en sus planes que había creído ya casi maduros.


  —Creo que usted hace mal pudiendo evitarse esas privaciones, cuando yo al menos le brindo eso de todo corazón y no le doy prisas para amortizarlo, pero si ése es su deseo y decisión, no puedo oponerme. Todo lo que puedo decirle es que si no puede aguantarlo, si su intento se ve desbordado por la realidad, en cualquier momento la oferta queda en pie. ¿Qué otra cosa le puedo decir?


  —Gracias, Babe; se lo agradezco infinito.


  Pero, el tahúr, con un resquemor interior que no podía eliminar, se atrevió a decir:


  —Claro es, que esto es a menos que tenga usted algún escrúpulo de recibir esa ayuda de manos de un hombre que... no está en su ambiente y...


  —¡Por favor, Babe, no siga por ese camino! No lo acepto por las razones expuestas; pero, en cambio, le prometo que si necesito esa ayuda, acudiré a usted antes que a nadie.


  —Bien, eso me conforta porque es señal de que no existe prejuicio contra mí.


  —En absoluto. El hombre que se comporta como usted, tiene patente de decencia y honradez y yo sé apreciar eso. Quede seguro de que no hay reservas y de que todo radica en una decisión que me he hecho y que quiero probar.


  —En ese caso, nada tengo que oponer.


  —Encantado de ello.


  —Y le digo más; me gustaría ayudarle en otro sentido.


  —¿En cuál?


  —En el de poder aclarar el misterio de ese sabotaje.


  —Eso lo considero imposible. Se han agotado todas las posibilidades de esclarecerlo.


  —No opino yo así, señor Dudley.


  —¿Eh?... ¿Por qué no?


  —Por algunas razones y no tengo inconveniente en decirle que estando muy interesado no sé por qué en ese asunto, he intentado y estoy intentando gestiones particulares para encontrar alguna pista.


  —¿Qué me dice, Babe?


  —Si. Para mí hay algo muy oscuro debajo de todo eso. De tratarse de un simple robo de ganado, la cosa estaría explicada. Hay cientos de ladrones a lo largo del río y cualquiera podía haberlo hecho por afán de lucro, pero aquí no hubo lucro; se fue a la destrucción de la punta de ganado a hundirla en el río y a sumirle a usted en una situación precaria. ¿Por qué? ¿A quién interesa verle a usted en la ruina, si es proverbial que usted carece de enemigos?


  El ranchero quedó tenso, mirándole fijamente. Babe había puesto el dedo en la llaga de algo que él ya había ponderado confusamente, desechándolo por absurdo.


  —Babe, ¿de verdad que piensa usted así?


  —¿Y por qué no, si no hay otra explicación? ¿Es que usted no pensó que fuese esta la causa?


  —Pues... en realidad... lo pensé de pasada y me pareció tan poco real, que lo deseché al momento.


  —Pero yo no... ¿Sabe de alguien que se beneficiaría con su ruina?


  —De verdad que no. Ni siquiera hubo nadie que después del suceso tantease mi ánimo por si quería venderle el rancho.


  —Pues esté usted atento por si en algún momento surge la persona que pretenda comprarlo. Podría ser una pista.


  —Es inconcebible. No me entra en la cabeza que nadie se exponga a ser cogido en un acto semejante, teniendo mucho que perder.


  —Cierto, pero siempre hay manos mercenarias que por un puñado de dinero son capaces de vender su alma al diablo. Quizá usted no haya pensado en algo que yo sí.


  —Diga, Babe; me está usted intrigando.


  —Sencillamente esto. Aquel día no se sabe que hubiese gente extraña en el poblado que pudiese cometer el sabotaje y éste fue cometido. La faena requería conocimiento de la situación, vigilancia sobre los conductores de las gabarras, saber su modo de proceder y osadía para aprovechar la hora que estuvieron almorzando. Para mí, el autor fue una persona del poblado que no podía levantar sospechas moviéndose por la ribera del río.


  —Creo que está usted muy cerca de la verdad.


  —Y por ello, creo que obraba por cuenta de otro mejor o peor pagado. Yo he realizado ya pesquisas, no por mí mismo, sino por persona de confianza, a ver si se descubre una pista de esa persona. Muchos de aquí van a El Paso, beben, se emborrachan y a veces hablan más de la cuenta, pero de momento no he logrado nada. No por eso renuncio a seguir investigando, ya que eso me cuesta muy poco y estoy interesado en descubrir al autor de la fechoría.


  —Sigo diciendo que es usted un hombre excepcional, Babe... En realidad, creo que ha visto usted más claro que yo en este asunto, aunque esa visión del suceso no facilito el descubrimiento del autor y menos, de la mano que lo impulsó, si es que existe.


  —Tiene que existir, señor Dudley. Si usted está seguro de que no tiene enemigos y el sabotaje fue una obra destructora que no benefició a nadie y sí le expuso a mucho, ¿tiene otra explicación?


  —No... Reconozco que no y sin embargo, me pregunto que ha podido buscar quién sea creándome esta situación porque, puestos a sospechar como usted lo hace, cualquiera que intentase a las claras sacar beneficio de mi ruina se haría sospechoso y él no debe desdeñar esta sospecha.


  —Justamente. Por eso creo que cabe no desesperar, ya que a lo mejor surge un día del incógnito y él mismo se delata. No obstante, yo sigo dispuesto a la investigación.


  —Usted no puede perder su tiempo y la atención de su negocio por algo que no le afecta.


  —No lo hago yo, sino una persona afecta a mí que conoce ese mundo extraño de la gente del río. Ya ha realizado algunas gestiones, aunque infructuosas, para descubrir algo y como yo, no desespera de, conseguir algo. Tiempo al tiempo es lo que se necesita.


  El ranchero, abrumado por todo lo que al parecer tan desinteresadamente estaba haciendo Babe por él, dijo:


  —No sé cómo agradecerle el interés que se está tomando por mí, Babe. Quisiera corresponder a ello y mucho más si tuviese usted la suerte de descubrir algo. El ganado ya está perdido y nada importa; sin embargo, saber quién lo hizo y por qué es mi mayor obsesión, porque si se trata de alguien que ha intentado darme un doble golpe al amparo de esa canallada, le prometo que no voy a tener plomo bastante en mi revólver para devolver la faena que me ha hecho.


  —Yo en su lugar procedería lo mismo. En fin, no pensaba decirle nada de las gestiones que estaba realizando hasta ver si conseguía algo práctico, pero la conversación se ha enredado y he dicho todo lo que podía decir.


  —Y yo se lo agradezco infinito. Téngame al corriente de lo que sepa, si sabe algo, y venga a decírmelo o llámeme para que no se moleste.


  —Al contrario, para mi es un honor ser recibido en su rancho tan cariñosamente... No todos harían igual.


  —Yo no tengo prejuicios de clase, Babe. Para mi sólo hay per- ras decentes y de las otras, y para que esté seguro de ello, sepa o no sepa alguna cosa, venga el domingo a la una a comer con nosotros, Quiero informar a mi hija de todo cuanto me ha dicho y que ella le agradezca como yo su interés.


  —¡Por Dios, nada de eso! Es un deber de conciencia simplemente y no quiero forzarla a tales agradecimientos que no merezco. El honor de sentarme a su mesa con ambos es un premio más que suficiente para lo que pueda hacer.


  —Pues hasta el domingo, Babe.


  —Hasta el domingo, señor Dudley. Presente mis respetos a su hija.


  Y el tahúr salió del rancho reventando de satisfacción por aquel éxito inesperado.


  Cuando, bastante tarde, regresó al garito, Sam, que había quedado supliéndole en el cuidado del establecimiento, al observar su rostro, exclamó irónicamente:


  —Me veo de niñero, Babe. ¿Para cuándo?


  —No seas idiota, Sam; ni siquiera he visto a la muchacha.


  —¿Tanto le asusta verte el morro?


  —Iba a tratar asuntos serios con su padre.


  —¿Y has regresado sin siquiera darla un beso? ¡Y pensar que te las das de hombre de mundo!


  —No se puede contigo, Sam... ¿Por qué no predicas con el ejemplo y haces lo mismo con Gloria?


  —Gloria es distinta; tiene abrojos en los labios. Bueno, a lo que importa: ¿qué ha sucedido, has arreglado ya lo del préstamo?


  —Lo ha rehusado, Sam.


  —¡Diablo, pues sí que has tenido éxito! ¿Y te has dejado pisar el terreno por ese cerdo de Wylie?


  —No; tampoco acepta el suyo; con más razón, ya que exige un interés aunque módico y una hipoteca del rancho.


  —Entonces... No lo entiendo.


  —Te explicaré lo que hay, porque vas a tener que trabajar a fondo por cuenta de este asunto.


  Y le hizo un relato detallado de todo lo que había hablado con el ranchero.


  Sam, sonriente, comentó:


  —Entonces, la cosa no está tan fea como yo creía. Todo puede dar un cambiazo, aunque no debes desdeñar a Wylie. No se resignará con que le pises el terreno y hará lo que pueda para echarte de esa senda.


  —No sé qué puede hacer. Ha dado el patinazo pidiendo garantías y si ahora se volviese atrás queriendo mostrarse tan generoso como yo, haría el ridículo porque descubriría su juego. En ese aspecto está descartado.


  —Peor, porque apelará a otros medios.


  —No le tengo miedo. Por mi parte, que intente lo que quiera, pero que cuide cómo. Hace tiempo que tengo ganas de enfrentarme con él y lo conseguirá.


  —Un momento; estoy el primero.


  —Pues, procura darte prisa antes de que haga algo que me dé motivos a enseñarle el ojo del cañón de mi revólver.


  —Bueno, el caso es que la cosa no parece que va muy mal para ti, aunque... no creo que debas confiar mucho en lo que yo pueda descubrir en ese asunto del sabotaje. Ya has visto cómo he fracasado.


  —No he prometido nada seguro. He dicho que lo intentamos.


  —Bien, seguiré dando paseos hasta El Paso, pero te pasaré la factura del gasto, porque allí no se va con los bolsillos vacíos.


  —Haremos un trato. Te entregaré mil dólares el día que me traigas una pista viable.


  —Por mil dólares soy capaz de inventarla.


  Babe no quiso seguir discutiendo inútilmente la cuestión y pasó a sus habitaciones a despojarse de su ropa dominguera para vestir el atuendo diario y entregarse a su trabajo cotidiano. Como domingo, la animación empezaba mucho antes y la ruleta daría comienzo a su trabajo a las cinco de la tarde.



   


   


   


   


   


  Capítulo V


   


  INSIDIA... QUE ALGO QUEDA


  [image: Image]


  L domingo siguiente, Babe acudió a la cita y almorzó en compañía del ranchero y de Sophia. El tahúr tuvo que realizar esfuerzos terribles para mantenerse en un tono cortés e indiferente respecto a la muchacha, cuya sola presencia encendía toda su sangre y le movía a quedar en éxtasis contemplándola mudamente, como el que contempla un paisaje subyugador.


  Sophia se mostró cordial, simpática y nada orgullosa, Su padre le había impuesto de todo lo hablado y prometido por Babe y esto era suficiente para que ella se sintiera tan agradecida como su padre.


  La cosa no pasó de esto y a las cinco, bien a su pesar, el tahúr volvió a su garito.


  Fue al día siguiente cuando Wylie, ya bastante repuesto de las lesiones que le causara Sam, se presentó en el rancho de su vecino. Estaba extrañado de que éste no hubiese dado contestación a su oferta y temía que su rival se hubiese aprovechado de su forzoso encierro para adelantarse y hacer entrega del dinero a Dudley.


  Éste, que ya tenía noticias del lance, pues la mañana de la pelea se corrieron los detalles por todo el poblado, le acogió cordialmente, preguntando:


  —¿Cómo va eso, Wylie? Me he encontrado algunas veces a su capataz y le pregunté por usted. Supongo que se lo habrá dicho.


  —Sí, muchas gracias. Ya estoy bien. De momento, esto ha pasado, pero... no se ha liquidado. Algún día tendremos que ventilarlo de una manera más dura.


  —No deben ustedes extremar las cosas, Wylie. Nunca sabe uno a quién le va a tocar perder en estas cosas.


  —Cierto, pero... cuando le dejan a uno en ridículo y uno es lo suficiente hombre para no consentirlo, no tiene más remedio que lavar la afrenta. Me cogió por sorpresa y veremos quién pierde más.


  Dudley se atrevió a decir:


  —Tuvo usted un poco de culpa, Wylie. No se puede acusar a nadie sin pruebas.


  —Yo no acusé; señalé una coincidencia y no me negará que el incendio del bar de Walter beneficiaba a Babe.


  —Es posible, pero esto no quiere decir que no sucediese aquello por un accidente fortuito.


  —No sea usted ingenuo. No conoce a Babe, si habla así.


  —Cierto que no le he tratado a fondo, pero se está comportando decentemente.


  —Un tahúr nunca puede ser decente.


  —Eso es prejuzgar severamente las cosas.


  —No, es la realidad y me extraña que le defienda usted.


  —Tengo que hacerlo en lo que a mí respecta. Sin motivos especiales me ha hecho un ofrecimiento que tengo que agradecerle.


  —Bueno... no me diga que lo ha aceptado...


  —No, no lo acepté.


  —Eso ha sido obrar con sentido común. Usted sabe que yo le he ofrecido lo que necesite y por eso no debe apurarse.


  —Ya lo sé y también se lo agradezco, aunque Babe me ha hecho un ofrecimiento más beneficioso para mí.


  —¿Más? Me choca en un tipo que vive de explotar a la gente.


  —Pues, aunque usted no lo crea, así es. No exige intereses ni pone tope a la devolución, ni siquiera pide una garantía con la hipoteca del rancho.


  Wylie se tensionó al oírle. No concebía semejante generosidad.


  —¿Y usted le ha creído?


  —Si hubiese querido aceptar el dinero, lo tendría en mi poder en este momento.


  Wylie, sin poder disimular su rabia, exclamó:


  —¿Y usted cree que esa generosidad no encierra una trampa?


  —No sé qué trampa puede encerrar.


  —Yo tampoco, pero sospecho que hay algo oculto en ese ofrecimiento.


  —No sé qué puede haber. Dice que, él ha pasado por trances amargos en su vida y que sabe el valor de un ofrecimiento de esta índole en un momento de apuro. Asegura que me tiene por un hombre decente, digno de ser ayudado y que como el dinero no le renta en su cuenta corriente y no lo necesita, tanto le da tenerlo allí inmovilizado que en mis manos, salvándome del apuro.


  —No he conocido aún ningún tahúr a quien la iglesia haya intentado colocarle en un altar.


  —Ni yo; pero eso no quiere decir que como hombre alguno se sienta inclinado a ayudar a otro.


  —Si fuese de su clase, lo admitiría, pero Babe está al otro extremo de la nuestra.


  —Déjese usted de esos prejuicios tontos. Para mí solo hay hombres decentes y no decentes. Lo demás no cuenta.


  —Usted sí que ha nacido para el cielo y los altares creyendo de buena fe en lo que los demás quieren demostrar ser. Usted olvida que no se mueve la hoja en el árbol sin la voluntad del Señor y que cuando un hombre ofrece dólares a centavos, algo oculta tras el ofrecimiento.


  —Puede, ser, pero no prejuzgo sin motivos. El caso, después de todo, no merece la pena discutirlo. He rechazado la oferta como rechazo la de usted, porque pretendo salir a flote por mis propios medios. Me impondré un plan de austeridad hasta el límite y si a pesar de eso fracaso, entonces ya veré lo que hago.


  Wylie hizo un gesto de contrariedad. La decisión del ranchero estropeaba una parte de su plan y el ofrecimiento de Babe la otra parte, porque si Dudley se veía obligado en último extremo a aceptar dinero, aceptaría el del tahúr sin ningún género de dudas.


  —Creo que es un sacrificio inútil y si lo hace usted para ahorrarse intereses y preocupaciones, yo no puedo ser con un compañero menos que un extraño. Le ofrezco el dinero en las mismas condiciones que Babe.


  Dudley abocetó una sonrisa irónica. Comprendió lo forzado de la situación y repuso:


  —Gracias, pero es igual. He decidido no aceptarlo y sólo lo haría si me viese con el agua hasta la boca. Entonces decidiría lo que fuese preciso hacer.


  —Está bien; no le fuerzo si esa es su decisión, pero sigo diciéndole que no se fíe de tahúres con capa de santos.


  —No sé si se adornará con tales mantos, pero al menos, aparte de ese ofrecimiento en metálico, ha sido el único que ha mostrado interés en intentar descubrir al canalla que me hizo objeto de aquel sabotaje.


  —¿Eh? ¿Babe metido también en agente federal? No me haga reír.


  —Digo lo que él me ha dicho.


  —Muy curioso... ¿Qué le ha dicho?


  —Que para él, la persona que llevó a cabo la infamia fue alguien del poblado y no por cuenta propia, sino pagado por una mano oculta.


  —Muy sabias deducciones. No sé en qué se apoya para asegurar que fue alguien, del poblado, y, sobre todo, que hay alguien que se quiso lucrar con aquello.


  —Cree que fue gente de aquí porque aquel día no se vio a extraño alguno por el poblado y en cuanto a esa mano oculta, no dijo que se lucrase, sino que lo hizo con el afán deliberado de perjudicarme y ponerme en esta situación por una causa oculta.


  —¡Tonterías! ¿Qué iba a ganar con eso?


  —No lo sé. Si alguien hubiese venido después a ofrecerme una miseria por el rancho, creería que lo hizo para obligarme a venderlo a bajo precio, asfixiado por la inminente ruina, pero nadie me ha ofrecido nada y no puedo adivinar cuál fue la causa.


  Wylie quedó tenso un momento como estudiando la sugerencia y repuso:


  —Es muy posible que en eso tenga razón. Quizá lo hizo alguien con «una idea oculta» y quién sabe si el tiempo dé fe a sus palabras.


  —Por mi parte le deseo que sus planes se cumplan como los medita, pero ya sabe que en última instancia me tiene a su disposición.


  —Muchas gracias, Wylie.


  El ranchero había prolongado la visita con la esperanza de ver a Sophia, pero ésta no se encontraba en el rancho. Había salido a dar un paseo por la pradera, cosa que ignoraba Wylie.


  Sin embargo, la casualidad había de enfrentarle con ella en el camino para sostener ambos una conversación que en algún momento tendría repercusiones insospechadas.


  Regresaba Wylie hacia su hacienda preocupado con el resultado de su entrevista, cuando en dirección contraria vio avanzar a un jinete y cuando fijé la vista en él sonrió con agrado y se envaró.


  Se trataba de Sophia, la cual, ataviada con un bonito traje de amazona de terciopelo negro, daba la impresión de una linda y llamativa portada de «magazzine» del Este.


  Él se detuvo a esperar que la joven avanzase y ésta, al reconocer al ranchero, no pareció muy contenta del encuentro, pero no podía rehuirlo y siguió avanzando.


  Wylie, cortés, la saludó despojándose, del sombrero:


  —Buenos días, Sophia... Ya me extrañaba a mí que luciese tan brillante el sol en la pradera. Debí sospechar que era porque usted lucía en ella.


  —Muchas gracias; es usted muy galante, pero mi modesta persona dista mucho de hacer competencia al sol.


  —A mí me gusta usted más que el astro rey, a pesar de que detesto los días nublados.


  —Repito las gracias, pero no es para tanto.


  —Usted sabe que sí, Sophia. Es usted una de las pocas mujeres por las que un hombre justificaría cometer una locura.


  —Me gustan los hombres sensatos.


  —Me gustaría amoldarme al patrón de los hombres que le gustan a usted.


  —En ese sentido, aún no me he hecho un patrón ideal. Me sobra tiempo para pensar en ello y más ahora, que la situación no se presta a ocuparse de esas cosas.


  —Su situación no tiene que inquietarla si su padre no intenta lo contrario, cosa que temo. Le he hecho un ofrecimiento y lo ha rechazado tontamente.


  —No es usted el primero que se lo hizo,


  —Ya lo sé, pero yo... lo hago de corazón y por compañerismo. Babe... lo hace por otras razones que trata de ocultar.


  —¿Está usted seguro? —preguntó ella, intrigada.


  Wylie acercó más su caballo al de la joven y añadió:


  —Escuche, Sophia, yo sé algo que no he querido decir a su padre porque he observado que está muy impresionado por el rasgo al parecer generoso de ese tahúr, pero como a usted la considero más sensata, se lo voy a decir, rogándola que se lo reserve para usted y sólo cuando llegue la ocasión que habrá de llegar, lo recuerde.


  »No crea usted en la filantropía de Babe, porque es una solemne mentira. Lo que ha intentado hacer es simplemente porque está encaprichado de usted y como sabe que su situación social está muy distante de la de usted, trata de acortar el terreno haciéndose grato a usted y obligándoles a tratarle como una persona digna a la que hay que estar agradecida. Él busca una aproximación a usted por esos medios, ya que no podría por otros y ese es el misterio de su ofrecimiento.


  »Por otra parte, he concebido una sospecha para la que él mismo ha dado pie astutamente y me creo obligado a exponérsela.


  »Aseguró a su padre que estaba realizando gestiones para tratar de averiguar quién cometió el sabotaje, porque «está seguro» de que se llevó a efecto por alguien pagado por una mano oculta que pretendía poner a su padre en situación desesperada, con un propósito oculto. Y yo me pregunto si ese propósito oculto lo habrá concebido él, preparando el sabotaje, para medio arruinar a su padre, acudir luego en su ayuda como un hombre magnánimo y así meterse a cuña en su hogar como un gran amigo y tener el campo abierto para hacerla el amor y conseguir lo que se propone. Cuando no hay otras llaves legales para abrir una puerta, se apela a la ganzúa y de un tahúr como ese no cabe esperar otra cosa. El agradecimiento obliga a mucho y podía ser que por ese procedimiento llegase a deslumbrarla a usted.


  »Claro es, y lo advierto, que se trata de una simple sospecha mía, sin fundamento, pero que puede encajar muy bien en la realidad. Me limito a exponerla simplemente y no quiero que lo tomé como artículo de fe, sino como lo que es. Mientras no surja algo que demuestre que esa mano oculta es otra y persigue otra cosa, las pretensiones de ese buharro entran dentro de las posibilidades y tratándose de un hombre tan listo, no es extraño que descubriendo el truco quiera achacárselo a otro. Por ello, le ruego que olvide lo que la he dicho, pero que esté alerta por si algo de esto tuviese un fundamento. No tengo nada contra Babe y me alegraría que se demostrase que es el hombre de buena fe que pretende ser, pero entre tanto no se demuestre, yo poseo mis reservas sobre sus maniobras.


  Sophia le había escuchado tensa. Parecía impresionada por los argumentos del ranchero y su opinión sobre el tahúr se hizo de repente confusa. Le había tratado poco, pero la última visita de Babe al rancho después de lo que sabía de su generoso ofrecimiento, había contribuido a encontrarle atractivo, simpático, buen conversador, hombre franco y sobre todo, cortés y respetuoso.


  La había mirado con sumo interés, ahora se daba mejor cuenta de ello después de las palabras del ranchero, pero no se había extralimitado en nada, no la había galanteado con el descaro que Wylie y si en efecto estaba enamorado de ella, había sabido mostrarse lo prudente que la cortesía exigía.


  Pero, si era cierto lo que estaba oyendo, si Babe estaba obrando con doblez sólo para, aproximarse a ella y si en realidad podía haber apelado a aquella infamia para abrirse un camino que consideraba cerrado, sería el hombre más abominable del mundo y respondería con ella a su fama de tahúr sin escrúpulos, como Wylie se obstinaba en hacer resaltar.


  Dominando el nerviosismo que las palabras del sagaz ranchero habían encendido en ella, repuso:


  —Muchas gracias por su advertencia, señor Wylie. No sé si en realidad ese hombre puede estar enamorado de mí, pues no ha hecho demostración alguna que lo indique, pero si lo intentase, sabría estar preparada para ello. Es cuanto puedo decir.


  —Me parece eso muy sensato, Sophia, aparte de que usted se merece un hombre de su clase y...


  —De eso ya hemos hablado bastante, señor Wylie. Muchas gracias por sus advertencias y adiós.


  El ranchero quedó confuso y asombrado ante la actitud súbita y hasta descortés de Sophia. Creía haberla hecho un buen servicio, a su modo, con la advertencia, y no parecía haber acertado, aunque en el fondo estaba convencido de que había lanzado un dardo certero para levantar una barrera entre la muchacha y el tahúr.


  Y pensativo y nada contento, siguió rumbo a su rancho. Sophia, por su parte, llegó al suyo, entregó el caballo al peón que le franqueó la entrada y se dirigió a su dormitorio, donde mientras se despojaba de su lindo traje de amazona, se entregaba a profundos y encontrados pensamientos.


   


   


   


   


   


  Capítulo VI


   


  EN PELIGRO DE MUERTE
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  ÍAS más tarde, Babe, sin noticias que comunicar al ranchero, sintió el impulso de hacerle una nueva visita. Si nada nuevo podía comunicarle, al menos reiteraría su ofrecimiento por si Dudley había cambiado de opinión y le haría saber que no cejaba en sus pesquisas, aunque nada nuevo había conseguido averiguar.


  Abrigaba también la esperanza de que el ranchero le invitase a almorzar nuevamente. En su anterior visita le había manifestado su deseo de que volviese por allí una tarde a hacerles compañía.


  Pero se llevó una sorpresa dolorosa, cuando al llamar a la puerta y pretender que le anunciasen a Dudley, el peón secamente le dijo:


  —El patrón no recibe a nadie. Me ha dado la orden de hacerlo saber así a quien pretenda verle.


  Babe no insistió; la orden era tajante y su vanidad no le permitía rebajarse a hacer súplicas, mucho más cuando su visita no era necesaria ni fundamental.


  Pero no le supo bien. Pareció adivinar que aquella negativa iba dirigida a él particularmente, no sabía por qué causa, y su pensamiento voló a Wylie. A éste le creía capaz de todas las argucias para hacerle retroceder el camino que llevaba ganado.


  Pero se resignó. Ya buscaría la manera de poner en claro si se trataba de una conjura contra él.


  El enojo que reflejaba su rostro cuando regresó al garito fue observado rápidamente por Sam, quien comentó:


  —Te veo más alegre que si te estuviesen haciendo cosquillas en los pies las hormigas rojas. ¿Qué diablos te sucede?


  Babe, rabioso, le dio cuenta de lo que acababa de sucederle, y Sam comentó:


  —¿Y te extraña eso? ¿Es que pretendías acaso que Wylie se entusiasmase tanto que se brindase a ser tu padrino de boda?


  —Es que no sé a qué obedece. Quisiera tener la seguridad de que se trata de una faena suya y saber en qué ha consistido, para aplastarle la boca por reptil.


  —Estoy el primero para eso, Babe.


  —¡Al demonio tus primicias! Cuando tenga el más leve motivo para enfrentarme a él, no se lo cedo a nadie por todo el oro del mundo.


  —No te sofoques por eso. Si ese buharro apela a todas esas cosas es porque no está seguro de conquistar lo que pretende que tú no conquistes, y cuando se tiene esa seguridad se cometen muchas tonterías, que al final se pagan. Mientras no te pasen invitación para asistir a su boda, no debes preocuparte.


  —¿Por qué no, si presiento que está tratando de desacreditarme más que nunca?


  —No adelantarías nada con precipitarte, porque la opinión que hayan formado de ti a través de sus palabras no se echa a tierra con esos procedimientos. Hay que encontrar otros que le pongan en evidencia, demostrando la clase de serpiente que es, y sin eso, lo demás, no sirve. Cálmate y ármate de paciencia.


  —Si siquiera lograse descubrir lo que tanto ando buscando, esto les demostraría que mi interés por ellos es sincero y que hago más que ese tipo en su favor.


  —Paciencia, Babe; ya sabes que no lo dejo de la mano y que me ocupo de eso, aunque no lo parezca. Lo que sucede es que no se puede maniobrar descaradamente, porque pondríamos en guardia al que sea, y esto entorpecería todo. El sábado por la tarde volveré a hacer una visita a El Paso; los domingos hay allí más gente que nunca, y visitaré unos cuantos garitos. Me parece que tendré que pasarte una factura adicional de gastos, y me beberé los mil dólares antes de cobrarlos.


  —Si los cobras.


  —Además eso. En fin, como soy más optimista que tú, confío en tener esa suerte.


  »En cuanto a tí, para que no enfermes de melancolía, te ofrezco una fórmula.


  —¿Cuál?


  —La muchacha sale a pasear por la pradera todas las mañanas, antes del almuerzo. A lo mejor no te iría mal un paseo a caballo a esas horas por las proximidades del rancho.


  Los ojos del tahúr se iluminaron, de esperanza. Era algo en lo que no había pensado.


  Y se dispuso a seguir el consejo de Sam.


  Pero no tuvo suerte los primeros días. El cielo se nubló, empezó a llover de un modo alarmante y Sophia suspendió sus paseos por la pradera.


  Así llegó el sábado, y por la tarde Sam preparó su caballo y se despidió hasta el martes, que estaría de vuelta, si no surgían complicaciones inesperadas.


  El domingo, Babe se sintió más aplastado que nunca. Con Sam a su lado tenía al menos con quién cambiar impresiones y distraerse; sin él, su soledad era algo más negra y sus pensamientos más sombríos.


  La imagen de Sophia no se apartaba de su pensamiento un solo instante, y con sólo ponderar que Wylie hubiese podido influir en su ánimo para que le despreciase sin motivo, toda su sangre de hombre aventurero ardía como un volcán y sentía ansias locas de ir en busca del ranchero y destrozarle a puñetazos.


  El lunes, por fin, amaneció claro y despejado. El sol lucia con fuerza y al chocar con el agua que empapaba la hierba, hacía ésta más brillante y lozana.


  Presa de una extraña emoción, preparó su caballo y se dispuso a lanzarse en busca de Sophia. Comprendía que era un paso muy arriesgado, que incluso podía agravar la situación, pero prefería salir de dudas a costa de lo que fuese antes de sufrir aquella angustiosa incertidumbre.


  A paso lento se encaminó hacia el rancho de Dudley. Debía maniobrar con prudencia, como si el encuentro fuese cosa casual, para no dar pie a que ella sospechase que la andaba buscando.


  Y como hasta aquel día, jamás se habían encontrado en la pradera, este encuentro podía ser juzgado como algo fortuito sin precedentes.


  Se hallaba a escasa distancia de la hacienda de Dudley cuando sucedió algo imprevisto. Un jinete se abocetó a no mucha distancia, a un paso bastante tranquilo, pero súbitamente un cazador que estaba oculto tras una matas disparó sobre un conejo, a no mucha distancia del caballo, que según Babe había ya descubierto, iba montado por Sophia.


  El animal, cogido de sorpresa por la estruendosa detonación, se asustó horriblemente, y de un modo brusco alocado emprendió un furioso galope, sin que la joven, a pesar de ser una buena amazona, pudiese refrenarle ni obligarle a obedecer a las bridas para detener la carrera.


  En su pánico, el cuadrúpedo enfiló recto la dirección del río. Tan asustado y ciego iba, que de no poder dominarle, cosa que parecía imposible, iría derecho a zambullirse en la tumultuosa corriente del Río Grande.


  Babe se dio cuenta rápida del peligro e instintivamente se dispuso a intentar algo para cuando menos desviar la trayectoria del caballo y obligarle a tomar otro rumbo menos peligroso, hasta que se calmase o Sophia pudiese hacerse obedecer.


  El equino galopaba en su dirección, pero alejado bastantes yardas, y Babe, sin dudarlo, espoleó su caballo, obligándole a galopar de través, para cortar el paso al contrario, cuya velocidad era endemoniada.


  No llegó a tiempo y el asustado animal pasó por delante de él a media docena de yardas. Babe leyó en los dilatados ojos de la joven el pánico que la embargaba y temió por su vida, ya que el miedo la había agarrotado y carecía de reflejos para intentar dominar la situación.


  Y como poseía un excelente equino, decidió no darse por vencido, dejando a la muchacha entregada a su dramática suerte.


  Pidió a su montura cuanto ésta podía dar de sí en la carrera y cabalgando furiosamente paralela a la de Sophia, aunque unas yardas retrasado, intentó ganar aquella distancia precisa para poder intentar algo en favor de la joven. Era una carrera de velocidad, en la que la mayor resistencia de uno de los dos caballos ganaría el premio de la vida o la muerte.


  Babe, para animar a Sophia, gritaba:


  —¡Serénese! ¡Castíguele la boca para que frene! ¡Hágale derivar si puede a su derecha!


  Pero la joven, agarrotada por el miedo, era incapaz de hacer otra cosa que mantenerse en la silla.


  La carrera era tremenda, los dos animales, como si la lucha fuese entre ellos por la victoria, daban cuanto podían dar de si en la feroz carrera y parecía que la distancia no podría ser aminorada en una pulgada por Babe, a pesar de sus esfuerzos.


  El tahúr, casi desesperanzado, concibió un último recurso. Le daba pena matar un animal tan bueno como aquél, pero la vida de Sophia estaba por encima de la del caballo, y si perdía toda esperanza de alcanzarla, usaría del revólver cuando ya no hubiese otra solución.


  Pero de pronto se dio cuenta de que estaba más cerca de la muchacha. Su caballo había ganado terreno, y si seguía unos minutos manteniendo aquel esfuerzo, terminaría por ponerse al lado de ella.


  Si así era, tendría que optar entre intentar arrancar de la silla a Sophia o hacer que su montura embistiese a la contraria, para derribarla y cortar su alocada cerrera. Esto tenía el inquietante inconveniente de que montura y jinete caerían a tierra con violencia y ella podía sufrir algún quebranto.


  Pero como algo tenía que hacer antes que consentir que el asustado animal fuese a hundirse en las sucias aguas del río, ya no muy lejos, procedería con arreglo a las circunstancias.


  El caballo de Babe respondió a las incitaciones de su dueño, y por fin éste se vio a la altura de Sophia, que rígida en la silla le miraba con ojos desorbitados.


  Las bridas del alocado equino pendían de su boca, por haber sido soltadas por las manos de la joven, y Babe, en un movimiento inconsciente, entendió que, si se hacía con ellas, podría hacerse obedecer, por lo que sin vacilar se inclinó de lado, estiró el brazo y las aferró, levantándolas y tirando de ellas con ambas manos, tratando de atraer la montura hacia sí.


  El caballo, al sentir el tirón, cuarteó furioso, se separó de la montura del tahúr y arrancó con enorme violencia. Babe no pudo sostenerse en la silla, salió volteado de ella y cayó a tierra, pero sin soltar las bridas.


  Sophia emitió un agudo grito de terror al darse cuenta del peligro que el animoso tahúr iba a correr por salvarla, y cerró los ojos, en tanto el caballo pretendía seguir su desenfrenado galope, pero el peso del cuerpo de Babe y el dolor que le producía en la boca, le obligaron por instinto a frenar el galope, tratando de girar el cuerpo en círculo para sacudirse aquel doloroso estorbo.


  No lo consiguió y terminó por detenerse jadeante y sudoroso, no sin haber arrastrado al bravo Babe unas docenas de yardas, golpeándole incluso con sus patas delanteras.


  Cuando el tahúr logró incorporarse, con los brazos doloridos por la terrible presión sufrida, con el traje destrozado y con manchas de sangre en las piernas, a causa de los golpes que había recibido con las patas delanteras del caballo, estaba pálido como un muerto y con los labios lívidos y contraídos, pero en sus ojos negros y profundos ardía una extraña luz de alegría, que contrastaba con el dolor físico que atormentaba su cuerpo.


  Sophia, rehecha de la impresión y el miedo, saltó de la silla, tan pálida como él, y con voz truncada por la emoción y el asombro, balbució roncamente:


  —Gracias... Babe... Sin usted... yo... yo... pero, ¡por favor!... dígame... ¿cómo se encuentra?


  —Bien, bien; no se preocupe por mí—repuso él con voz alterada—, lo principal era usted y se ha salvado.


  —Gracias a su valor y a su decisión... Nadie hubiese hecho lo que usted ha hecho por mí y yo... no sé cómo pagar el favor.


  —No acostumbro a cobrar nada por lo que pueda hacer en favor de alguien, si lo dicta un sentido de humanidad. Estoy satisfecho, porque lo que expuse no ha sido en vano, y para mí es bastante. Creí que no lo conseguiría y el éxito ya es una satisfacción valiosa.


  —Usted no tenía por qué exponer la vida por mí.


  —Algunas veces la expuse por cosas que valían mucho menos.


  —Gracias, pero... está usted herido... sus piernas están cubiertas de sangre.


  —No pude evitar que me golpease con los cascos cuando me arrastraba y trataba de seguir galopando. Me duele, pero no creo que sea nada grave.


  —Puede ser y es necesario atender sus heridas cuanto antes. Mi rancho está más próximo que su bar y si puede montar a caballo debe venir conmigo. Allí tenemos de todo para una cura preventiva.


  Él se estremeció ante la invitación, pero recordando cómo le habían sido cerradas las puertas del rancho, repuso:


  —Será mejor que me dirija a mi casa. A lo mejor no resulta muy grata mi presencia a pesar de todo y...


  Ella se ruborizó al oírle y balbució:


  —No diga eso. Me ha salvado usted la vida y por muchas barreras que pudiesen existir entre usted y nosotros, esas barreras caen al suelo ante una acción como ésta.


  —No creí haber levantado ninguna por mi parte...


  —¿Quiere que no hablemos de eso ahora? Me dejaría usted desolada y con un amargor de boca insufrible si se negase a aceptar mi ofrecimiento.


  —Bien, no discutamos. Estoy tan de vuelta en muchas cosas de este mundo, que acepto las negativas y los ofrecimientos en lo que valen. No quiero acongojarla más de lo que está y acepto su amable invitación.


  Se acercó a su caballo que aún brillaba de sudor y le acarició con cariño, golpeándole las ancas. Luego, sin poder ocultar el sufrimiento que le producía mover las magulladas piernas, saltó a la silla con un enorme esfuerzo de voluntad, y Sophia, aún temblorosa, le imitó:


  Y a paso lento, ambos callados y entregados a sus mutuos pensamientos, se encaminaron al rancho de Dudley.


  El peón que les franqueó la entrada, al reconocer a Babe, se quedó dudando, pero Sophia, enérgica, exclamó:


  —Peter, atiende al señor Sterp, ayúdale a apearse sino puede hacerlo solo mientras yo regreso. Vuelvo en seguida.


  Y se dirigió al porche veloz, llamando:


  —¡Papá! ¡Papá!


  Poco más tarde salía en compañía del ranchero, quien al ver al tahúr en aquel estado se sintió inquieto:


  —Por aquí, Babe; sígame si puede... ¿Quiere que le ayuden?


  —No, gracias. Aún puedo valerme por mí mismo.


  Le hizo pasar a un recibidor donde había un muelle sofá.


  —Túmbese en él, Babe. Sophia vuelve en seguida con el botiquín. Me ha dicho muy poco, pero lo suficiente para que sepa que le debo la vida de mi hija.


  —No ha tenido mucha importancia. Cuestión de suerte en poder detener su caballo a tiempo.


  —Con exposición de su vida. Es algo que deberé tener en cuenta para el futuro.


  —Le repetiré lo que a su hija. Hago las cosas cuando debo o creo deber hacerlas y no pienso en recompensas.


  Sophia apareció con el botiquín y un peón, que al parecer estaba ducho en materias de lesiones.


  Terminaron de rasgar su pantalón, poniendo al descubierto los variados cortes que presentaba en las carnes. El filo de los cascos del caballo se había clavado en sus piernas, como circulares mordeduras algo profundas.


  —Lo que no sé es cómo no le partió los huesos.


  —Será porque los tengo más duros que los cascos del caballo.


  El peón, sin consideración alguna, como si curase a una res, tras lavar bien las lesiones, volvió a lavarlas con una disolución de árnica, que llenó sus ojos de lágrimas a causa del insufrible escozor, y por último le aplicó hilas con yodo, para hacer más vivo el sufrimiento, y luego las cubrió de vendas.


  Dudley le ofreció un buen trago de ron para que reaccionase y luego indicó:


  —Cuando se le haya calmado un poco el dolor le llevaré a su bar en mi calesín y le resultará más cómodo que volver a caballo; pero entretanto, si no le causa molestia, desearía que me diese detalles de lo sucedido. Mi hija sólo me dijo que se le desbocó el caballo, lanzándose en dirección del río, y que de no ser por su heroísmo se habrían hundido los dos en el Río Grande.


  —Pues si le dijo eso creo que todo está ahí resumido. Lo demás son detalles accesorios que no tienen importancia.


  —No lo creo yo así y espero que no se muestre revestido de falsa modestia.


  —No es falsa modestia. Es que creo que las cosas cuando ya han pasado, han dejado de tener importancia.


  Sophia intervino para decir:


  —No le acoses, que no te lo dirá. Parece un poco testarudo y algo más orgulloso que testarudo, pero yo puedo decírtelo y así no sufrirá su personal modestia.


  Y sin hacer caso al gesto de él, relató a su padre toda la trágica odisea de la estampida del caballo.


  Dudley comprendió cuánto había sido el arrojo y el heroísmo de Babe y comentó:


  —Estoy en deuda con usted de un modo que no sé cómo podré pagárselo nunca.


  —Le repito que...


  —No insistas, papá. Es lo suficientemente rico en dinero y en vanidad para no aceptar siquiera el agradecimiento de quien queda obligado a él.


  —No es eso, señorita Sophia, es que yo tengo mi modo de entender las cosas... No me envanezco de nada que haga, porque si lo hice es señal que podía hacerlo. En cambio, puedo decirle que mi debilidad es sentirme herido cuando alguien equivocadamente me trata de un modo que no creo merecer. Todo es cuestión de perspectivas.


  Sophia pareció entender el significado de las frases del tahúr, porque valientemente repuso:


  —Le entiendo, y como sé que ese resquemor lo siente usted contra nosotros, creo que le debemos una explicación. Será por eso por lo que se resistía usted en venir al rancho a que le curasen.


  —En efecto, ¿para qué no ser sincero? No hace mucho comprobé que se me cerraban las puertas de esta hacienda, a mi entender sin justificación alguna y... no quería exponerme a una segunda repulsa. Sin embargo, como habrá comprobado, no soy rencoroso, ya que otro en mi lugar se hubiese desentendido de su situación como respuesta. Pero yo pienso que no hay bien ni mal que cien años duren y que la verdad termina por abrirse paso siempre, aunque a veces tarde más de lo que uno quisiera.


  El rostro de Dudley se tornó un poco sombrío al oír las agudas quejas de Babe. Tenía razón en ellas, aunque él por su parte entendiese que también había tenido motivos—o creyó tenerlos—, para adoptar aquella actitud aunque rehuyera justificarla lealmente.


  Su hija le había contado su encuentro con Wylie y las insinuaciones que éste había lanzado sobre las argucias del tahúr y los motivos que pudieron impulsarle a emplearlas, y dolido de lo que había creído un doble juego y un engaño, optó por cortar toda relación con él, en previsión de que hubiese un fondo de verdad en todo aquello.


  No podía acusarle abiertamente y por lo tanto la justificación era penosa. Sólo si el tiempo le daba una solución sería llegado el momento de hablar.


  Pero como el momento de hablar y hablar claro se había presentado inopinadamente y de un modo dramático, ya no podía rehuirlo.


  Y ordenando a su hija que les dejase a solas, se decidió a hablar claro.


   


   


   


   


   


  Capítulo VII


   


  LA ATMÓSFERA SE ENRARECE


  [image: Image]


  UANDO quedaron a solas, el ranchero, tenso, habló:


  —Tiene usted razón en quejarse, Babe, pero yo creí tener también razón en proceder así. Quizá hice mal en no hablar antes y justificar mi decisión, pero carecía de una base sólida y preferí dejar la explicación para cuando fuese más factible darla. De todas formas, es mejor así para aclarar posiciones.


  »Usted ha hecho cosas que me han dado la impresión de ser producto de una sinceridad sin eufemismos. ¿Sería usted capaz de ser tan sincero contestando a unas preguntas que yo le haga?


  —No creo haber dejado de contestar a ninguna ni haber respondido con engaños.


  —Las que le haga ahora no se las había hecho, o, al menos no recuerdo si pregunté sobre alguna.


  —Bien, pregunte y contestaré.


  —Usted se ha tomado mucho interés por mí, no sólo me ha ofrecido dinero, sin plazos de devolución, sin intereses y sin garantías, sino que hasta al parecer se ha tomado la molestia de iniciar gestiones para descubrir a los autores del sabotaje... ¿Por qué?


  —¿No es bastante el creerle un hombre honrado merecedor de una ayuda que no cuesta trabajo prestar?


  —No es bastante. Alguien me decía que no se mueve la hoja del árbol sin la voluntad del Señor y lo creo cierto, por lo tanto, no paso a creerlo en eso. ¿Hay otra razón que lo justifique?


  —Si yo no he pedido nada a cambio, la posibilidad de que tuviese motivos sentimentales para hacerlo no quita valor al ofrecimiento.


  —Ha prometido usted ser sincero.


  —Lo soy.


  —Entonces tendré que preguntar más concretamente. ¿Es cierto que todo esto lo ha hecho usted por estar enamorado de mi hija Sophia?


  Babe saltó como un muelle.


  —¿Quién ha dicho eso?


  —Suponga que lo he pensado yo.


  —¿He dado motivos a que usted lo crea así?


  —No, pero el motivo puede existir.


  —Suponga usted que existe. Puede ser algo tan íntimo para mí que quede ahí muerto. Hay quien sabe sacrificar sus sentimientos cuando no está seguro de que puede verlos florecer.


  —Esos son sofismas sin valor. El amor no renuncia nunca a lo que ansía.


  —Es posible, y puesto que tanto insiste, tengo que admitir que así es. Me he comprometido a ser sincero y declaro la verdad, aunque no me hago ilusiones sobre esto.


  —Bien, eso está más claro. Ahora hay que admitir, como consecuencia, que con ese favor usted buscaba nuestra amistad, nuestro agradecimiento, y que con el trato hubiese una posibilidad de que Sophia se fijase en usted.


  —Lo confieso, pero no irá a decir que apelaba a procedimientos reprobables. Si por mis acciones decentes lograba lo que ansío, no creo que habría nada que oponer, sobre todo si se me considera un hombre decente y digno.


  —De eso ya hablaremos, porque ahora le voy a decir algo más delicado, pero empleando para ello sus propios argumentos y no los míos.


  »Usted me dijo que estaba seguro de que una mano oculta había hundido mis reses en el río, sólo para ponerme en una situación de ruina y sacar una ventaja de esa angustiosa situación. Hasta ahora nada había sucedido para que yo sospechase de alguien; pero, ¿no tengo derecho a suponer que quien lo hizo se aprovechase de ello en una forma sutil, ofreciéndome dinero generosamente para atarme a él, abrirse paso hasta la intimidad de nuestros sentimientos y hacer el amor a mi hija, única manera de llegar hasta ella por el camino previamente escogido?


  Babe, lívido, se puso en pie a pesar del dolor que sentía, y exclamó roncamente:


  —Señor Dudley... usted no tiene derecho a pensar eso de mí. El que yo abrigase la esperanza de intimar con ustedes, a través de comportarme generosamente, no le da derecho a suponerme un canalla de esa naturaleza.


  —Le he dicho que argumentaba con sus propios razonamientos, ¿lo encuentra ilógico? Medite y conteste con el corazón en la mano.


  Babe, tras un momento de angustioso silencio, repuso roncamente:


  —Tiene usted razón. No me conoce a fondo; mi fama de hombre que vive a costa de un negocio tarado y el ofrecimiento hecho han sido argumentos sutiles, pero en parte ilógicos, para que pudiese pensar así. Nunca lo sospeché porque, de haberlo sospechado, me hubiese guardado mis razonamientos, que nadie me obligaba a exponerlos, y no me hubiese molestado en investigar lo que nunca se pondría al descubierto por mi parte, porque siendo yo el autor no podría descubrirme.


  —Bien, Babe. Le he expuesto esto sólo para justificar mi actitud. No podía culparle; pero, si mis sospechas tenía un fundamento, sólo había una manera de acusarle o rectificar. Acusarle si en algún momento se llegase a descubrir al verdadero autor del sabotaje y rectificar y pedirle perdón, si se demostrase que usted estaba libre de toda culpa o sospecha.


  »Le duela o no le duela, éste ha sido el motivo de mi actitud y ya ve que no lo oculto. Usted me ha ocultado el motivo de su generosidad hacia mí, y verá que una parte de esas sospechas eran efectivamente ciertas.


  Pero Babe, receloso, repuso:


  —Ha sido usted claro hasta cierto punto nada más. Sin embargo, estoy seguro de que me oculta también algo.


  —¿Lo cree así? Diga el que.


  —¿Me contestaría con igual sinceridad?


  —Si.


  —Entonces, dígame quién le ha metido esas sospechas en la cabeza, porque no se han cocido en la suya. Si yo no di el motivo para que usted sospechase que yo me había enamorado de su hija, desconocía mis sentimientos y, en ese caso, no podía sospechar que mi ofrecimiento se basase en tal idea... ¿Es cierto?


  El ranchero, tenso, repuso:


  —Es cierto. Ni lo sospeché ni lo hubiese sospechado, a menos que usted lo hubiese descubierto.


  —En ese caso, ¿quién le metió esa idea en la cabeza?


  —¿Qué más da si había en qué razonarla?


  —No, porque sólo una persona sospecha mis sentimientos y esa persona, que alimenta el mismo deseo, me odia y trata de hacerme todo el mal posible.


  —¿Qué dice usted?


  —Si ha llegado el momento de la sinceridad y de hablar claro, lo hablaremos todo.


  »Esa persona es Wylie, que también está enamorado de su hija. Es él quien ha lanzado la especie de que yo tuve algo que ver misteriosamente en el incendio del bar de Walter, antes de inaugurarse, para evitar la competencia, y es el mismo que me ha visitado no hace mucho para amenazarme con abrir un garito en el pueblo para hacerme la competencia si no renunciaba a ofrecerle el dinero, dejándole campo libre para ese ofrecimiento.


  »Y siendo así, yo también tendría que suponer que quien ordenó el sabotaje fue él, para tratar de asfixiarle a usted económicamente, obligarle a aceptar su préstamo y hacerse el imprescindible para usted, captándose su agradecimiento y conquistando el corazón de su hija.


  »Claro que pensar esto lo juzgo una temeridad, pero si usted ha pensado de mí eso a través de él, yo tengo el mismo derecho a pensar de él de la misma manera.


  Dudley quedó confuso. Babe tenía razón y él no ignoraba, en cambio, que su compañero hacía el amor a su hija, aunque ésta no parecía sentirse conmovida por los galanteos del ranchero.


  Y reaccionando, repuso:


  —Admito que haya sido él quien insinuara la sospecha. ¿Quita eso valor a la suposición?


  —No quita valor, pero es una cobardía digna de ese sapo. Mi amigo Sam le estropeó la boca de un puñetazo por lanzarle la insidia de que él había prendido fuego al bar de Walter, en mi nombre, y yo le voy a destrozar lo que le queda sano, de un tiro, por calumniador.


  —Usted no puede hacer eso. Él concibió esas sospechas; yo pude haberlas concebido también, sin necesidad de su ayuda. En cuanto a que él esté enamorado de mi hija, no se me ha pasado por alto, pero ese asunto es cosa de ella, aunque no creo que esté muy cerca de conseguir su propósito, porque Sophia no parece haber visto en él nada que lo aproxime al hombre de sus sueños.


  »De todas formas, ésta es la situación. Usted ha realizado algo heroico respecto a mi hija, que no olvidaremos nunca, aunque nada tenga que ver con su interés particular hacia ella, y en cualquier caso se lo agradeceremos eternamente; por lo demás, yo no hago hincapié en estas insinuaciones, pero a usted más que a nadie interesa ver cómo las deshace de tal modo que no quede la menor duda de sombra sobre usted. Tenga en cuenta que si estas sospechas han corrido de boca en boca, la gente es más propensa a creer en el mal que en el bien, y su situación moral estará más en entredicho. De eso no la salva más que el descubrimiento de la mano que hundió mis reses en el rio.


  »Después... si un día se aclara la verdad, no habrá malas interpretaciones. Usted quedará a salvo de todo ataque y nosotros nos sentiremos muy honrados con su amistad.


  »¡Ah, y conste que yo no entro ni salgo en los asuntos amorosos de mi hija! Siempre sostuve la teoría de que con la cuchara que escoja ha de comer y si ella cree algún día que usted puede ser el hombre que la convenga, no seré yo quien me oponga a ello.


  —Gracias, pero... yo le rogaría que guardase este secreto, que me arrancó usted por sorpresa.


  —Ya es tarde, Babe. Wylie se lo ha revelado y lo sabe de manera que lo que piense de sus sentimientos es cosa suya.


  »Y como creo que resulta enojoso seguir hablando de este asunto, y usted está, sufriendo, aunque procura disimularlo, es mejor que le lleve a su casa.


  —Como usted quiera; sin embargo, deseo decirle la última palabra. Hoy más que nunca estoy empeñado en descubrir quién hundió las gabarras y aunque tenga que abandonar en persona mi negocio para investigar, lo haré. Si lo consigo y pongo al descubierto la mano oculta que pagó al saboteador, cuando mi honor esté a salvo, la primera bala que salga de mi revólver va a ser para Wylie, por calumniador. Es la segunda vez que trata de hundir mi crédito y ésta no se lo pasaré.


  Dudley llamó a un peón para ordenarle que preparase el calesín y poco más tarde, ayudado por el propio ranchero, salió al vano y subió al vehículo.


  Antes de arrancar, apareció Sophia. Parecía un poco azorada en presencia del tahúr, pero con decisión se acercó a él y ofreciéndole su mano, dijo;


  —Gracias, Babe... Tenga por seguro que nunca olvidaré que se jugó su vida por salvar la mía. No le digo más por no herir su orgullo de hombre desinteresado.


  Él no supo qué decir; estrechó su mano y saludó con un gesto amable.


  El vehículo partió a no mucha velocidad y Sophia le siguió con la mirada hasta verlo desaparecer en la lejanía.


   


  * * *


   


  Sam había salido al atardecer camino de El Paso. Su caballo fuerte y resistente sabía de aquella jornada hasta la ciudad turbulenta de los contrabandistas porque había pisado la senda muchas veces.


  Tendría que hacer el viaje de noche, pero el verano estaba floreciendo, las noches eran claras de luna y resultaba más cómodo y menos caluroso realizar la jornada en las horas nocturnas.


  Se había alejado seis o siete millas del poblado y la luz del atardecer se hacía indecisa cuando una de las veces que volvió la cabeza creyó descubrir a su zaga un par de jinetes.


  Aquello no era extraño; la senda era cruzada muchas veces por marchantes de ida y vuelta y no era él solo quien al parecer sentía placer en viajar sin sol.


  Pero en aquellas latitudes, las noches no eran muy recomendables para transitar por los caminos confiadamente. Los elementos de condición dudosa pululaban por la ribera del río, atentos a toda clase de oportunidades para sacar beneficio a sus actividades y había que tener cuidado con ellos.


  Sam aceleró el trote y poco después volvió la cabeza. La pareja había imitado su actitud y seguía sus huellas a distancia prudencial.


  Esto no agradó a Sam, quien decidió intentar otra prueba, y así, cuando media milla más tarde el sendero se ceñía a un talud que formaba un arco, al entrar en él detuvo el caballo, lo introdujo en un corte del talud y esperó.


  Poco después, la pareja de jinetes cruzó a buen galope, pasando a escasa distancia de él, sin descubrirle a causa de la penumbra y doblaron el recodo saliendo de nuevo al camino en línea recta.


  Apenas pasaron, Sam salió de su escondite y se colocó a su zaga, sonriendo de una manera expresiva. Sobre la silla del caballo por delante de él descansaba el «Colt». La pareja apenas tomó de nuevo la recta, se detuvo un momento indecisa. Sam se había esfumado de su vista, cosa que no se explicaban, pues la distancia que les había separado hasta entonces era muy corta.


  Y comprendiendo que se había burlado de ellos dejándoles pasar por delante, volvieron sus caballos con rapidez para retroceder. Sam ya no le cupo duda de que él era el objetivo de la maniobra de aquel par de tipos.


  Por ello, cuando les vio volver los caballos para retroceder, no les permitió tomar la iniciativa y frenando su montura, gritó:


  —¡Alto, amigos! ¡Arriba las manos!


  La réplica fue llevarlas a la cintura para sacar el revólver, pero Sam lo tenía ya empuñado; su «Colt» fue el primero en hablar dramáticamente, escupiendo una llamarada.


  Uno de los dos misteriosos jinetes no tuvo tiempo a desenfundar, porque el primer disparo le alcanzó en el hombro derecho imposibilitándole todo movimiento del brazo, y aunque el otro consiguió empuñar el arma, su disparo estalló segundos después que los siguientes de Sam.


  Y como también había sido alcanzado, no se podía apreciar dónde, pero sí tocado, su disparo fue impreciso y la bala subió demasiado elevada en el espacio.


  Su compañero, al verse impotente para luchar, había girado la montura lanzándola campo a través para escapar de una posible persecución, y el otro, al verse solo, se sobrepuso al dolor de la herida recibida y trató de contener a Sam disparando sobre él como mejor pudo, Sam contestó sin alcanzarle, porque el atracador había imitado a su compañero y huía velozmente.


  De modo inicial se lanzó tras ellos tratando de alcanzarlos. No había podido ver sus rostros y tenía curiosidad por saber quién había intentado cogerle en una trampa, pero poco más tarde desistió. La pareja huía por un terreno accidentado y en la penumbra podían emboscarse en algún sitio favorable y cazarle a mansalva como él había podido cazarles cuándo cruzaron por el recodo del sendero donde estuvo oculto.


  Por ello, enderezó el rumbo y continuó su viaje a El Paso, no sin tomar precauciones por si volvía a verse sometido a un nuevo intento de ataque.


  No podía precisar quién había organizado el frustrado atentado, pues lo mismo podía tratarse de indeseables aislados de los que pululaban por la orilla del río que algo preparado por el retorcido Wylie para vengarse indirectamente de la paliza que le había administrado.


  Sam llegó a la ciudad sin contratiempos, casi al amanecer y como estaba cansado, durmió en la posada principal hasta última hora de la tarde del domingo.


  Y por la noche, se dedicó a visitar los garitos, a entablar charla con algunos conocidos cuyas actividades en el contrabando le eran conocidas y a registrar salas de juego en busca de caras ya vistas.


  Sobre las dos de la mañana, en el «Texas Saloon» hizo un descubrimiento que llamó su atención. Ante la mesa de ruleta se hallaba sentado un vaquero muy conocido de él y vecino de Tornillo. Había sido peón de Wylie, hasta hacía poco tiempo, que según dijo se despidió porque esperaba unirse a un traficante de ganado que le pagaría mejor y esperaba su llamada.


  El expeón jugaba fuerte y no con suerte, propicia. Sam le descubrió a través de la barrera de curiosos que permanecía en pie sin que el expeón le viese y atraído per aquel modo de jugar de un hombre, que nunca había pasado de ganar sesenta dólares al mes, permaneció medio oculto entre los puntos siguiendo con sumo interés las incidencias de la partida.


  Una hora más tarde se levantaba del asiento con gesto agrio. Sam calculó que en aquella hora le había visto perder unos cuatrocientos dólares aproximadamente.


  Sam se escondió para no ser visto por el expeón, quien salió del bar y poco más tarde a la calle. No le perdió de vista y le siguió a distancia, hasta que le vio dirigirse a una posada modesta donde debía tener habitación para aquella noche al menos.


  Sam se retiró a su fonda preocupado. No le agradaba el tipo y menos por haber estado a las órdenes de Wylie, al que tenía entre ojos.


  Luego se preguntó de dónde habría sacado tanto dinero como había perdido en la ruleta. Esto resultaba harto sospechoso y merecía la pena seguir una pista para saber algo de sus actividades.


  Cuando al día siguiente hizo gestiones para localizar al peón, llegó tarde. Éste había abandonado la posada y lo seguro era que hubiese regresado a Tornillo.


  Sam permaneció un día más en El Paso y como siguiese sin descubrir nada, el martes decidió regresar de nuevo a su punto de partida.


  Fue para él una sorpresa encontrar en el lecho a Babe con las piernas reciamente vendadas y sin permiso del médico para permanecer en pie durante unos días.


  —¿Qué es eso, Babe? —preguntó—. ¿Tienes reúma articular?


  —No, Babe, es que me coceó un caballo.


  —¿No habrá sido Wylie? Sus cascos deben ser bastante venenosos.


  —No; fue el caballo de Sophia.


  —¿Tampoco le eres simpático al animal? Eres una calamidad.


  —No digas tonterías. Fue durante un trágico accidente que le ocurrió a la muchacha y si no intervengo tan a tiempo, a estas horas estaría sirviendo de pasto a los peces del Grande.


  —Muy interesante. A ver, cuenta.


  Babe le hizo un relato detallado no sólo del incidente, sino de su tirante entrevista con el ranchero. Cuando terminó de hablar, Sam comentó:


  —Has tenido más suerte que pensabas y no me refiero a salvarte de morir destrozado por el caballo, sino por haber salvado la vida de Sophia, con lo que tienes que haberte granjeado sus simpatías y agradecimiento, sino porque has aclarado una situación muy dudosa que te perjudicaba y has puesto en mala posición a Wylie. Ahora has sembrado la duda sobre sus malas intenciones para desprestigiarte y has averiguado que a Sophia no le interesa ese tipo poco ni mucho.


  —Pero no he adelantado nada. Todo va a quedar supeditado a que logremos localizar al rufián que hizo la faena y eso lo veo muy difícil, pues no pareces regresar muy entusiasmado de tu viaje.


  —Mucho no, sí empiezo por decirte que intentaron darme pasaporte para el infierno en la senda.


  —¿Qué dices?


  —Sí, me persiguió una pareja de sapos, pero presentí que no eran muy gratos a mi espalda y apelé a un truco para obligarles a pasar por delante a ver qué hacían. No les sentó bien la jugada y quisieron matarme.


  »Menos mal que me adelanté a ellos y disparé el primero. Temo que a estas horas estén lamiéndose la sangre, aunque no fui tan certero como para dejarlos en el polvo de la senda.


  —¡Diablo, eso es grave! ¿No los viste?


  —Era anochecido y no me fue posible. Por ello ignoro si se trata de vulgares rufianes, o si tienen algo que ver con algún cariñoso amigo que no me quiere bien.


  —¿Aludes a Wylie?


  —Fue una pena que no tumbases a alguno, porque a estas horas tendríamos algo serio contra él. De lo demás, supongo que lo de siempre.


  —Pues no sé. He hecho un descubrimiento muy inquietante en El Paso y estoy un poco confuso para buscarle una solución acertada.


  —¿De qué se trata?


  —De Dorid Carney, el que era peón de Wylie y hace algo más de un mes que se pasea por el poblado afirmando que había dejado a Wylie para ponerse a las órdenes de un tratante de ganado con el que iba a trabajar. Lo descubrí en el «Texas Saloon» jugándose el dinero de un modo fuerte, pues en una hora le vi perder lo menos cuatrocientos dólares y no sé yo que ese tipo haya tenido nunca en su bolsillo ni la paga integra de un mes.


  »El lunes quise investigar sus pasos, pero se había despedido de la posada y me vine suponiendo que esté aquí. Creo que sería interesante investigar sus actividades.


  —¿Qué sospechas? ¿Que pueda haber tomado parte en el asunto de las reses? Yo ya estoy tan obsesionado con Wylie, que todo lo que huele a él me resulta sospechoso.


  —No lo sé, pero no hay que desdeñar la posibilidad.


  —¿Cómo crees que podríamos coger algún indicio?


  —Aún no lo sé, pero, lo estudiaremos. Es sospechoso quo se haya tomado un descanso tan prolongado para empezar su nuevo trabajo cuando sus medios económicos no parecían propicios a ello. Esos cuatrocientos dólares perdidos y quién sabe si algunas otras cantidades que puede haber perdido en días anteriores, son muy sospechosas y merece la pena averiguar de dónde sacó el dinero.


  —No pensarás que te lo va a decir si se lo preguntas.


  —Eso dependerá de cómo se lo pregunte.


  —Ten cuidado cómo maniobras, Sam. En cuanto levantes la caza pondrás las cosas más difíciles.


  —Ya lo sé, pero Dorid me intriga de una manera insospechada. Como esté en el pueblo, me voy a convertir en su sombra hasta que logre más detalles que puedan sernos útiles.


  —Sería magnífico que esto constituyese una pista. Ahora creo que si lo ponemos todo en claro, mi posición respecto a Dudley y su hija, sería mucho más cómoda.


  —Pues no te preocupes, que no dejaré ese asunto de la mano.


  —Quisiera ayudarte, pero... ya ves. El médico me ha exigido una semana de reposo.


  —Pues descansa y sueña, que soñar no cuesta dinero. De lo demás ya me ocuparé yo.


   


   


   


   


   


  Capítulo VIII


   


  UN GRANUJA CAE EN LA TRAMPA


  [image: Image]


  ORID había regresado a Tornillo y vagabundeaba por el poblado de taberna en taberna, aburrido y sin apenas hacer gasto en las tabernas que frecuentaba.


  Sam, que le vigilaba estrechamente pero a distancia, le había visto por dos veces salir con dirección al rancho de Wylie y esto aumentó sus sospechas. Si se había despedido del rancho, aunque no de mala manera, no justificaba tanta visita a su antiguo patrón.


  Días más tarde, después de un cambio de impresiones con Babe, que ya se levantaba del lecho, buscó la oportunidad de enfrentarse con el expeón y una mañana le descubrió en una taberna sentado sombrío ante una mesa con una mísera copa de aguardiente delante de él.


  Sam saludó sonriente:


  —Hola, Dorid, te encuentro muy aburrido.


  —Pues sí, lo estoy... No me acostumbro a no hacer nada.


  —¿Y ese traficante que te iba a dar trabajo?


  —No me hables. Resulta que fue a Méjico con una partida de ganado y anda anclado por allí a causa de una linda mejicana que lo retiene. Me está fastidiando, porque, si tarda mucho, lo voy a pasar mal.


  —¿Estás sin blanca?


  —¿Cómo te lo diría yo? Cobré unos cincuenta dólares y eso da poco de sí.


  —¿No habrá regresado tu nuevo patrón? ¿Por qué no vas a echar un vistazo a El Paso? A lo mejor ya está allí.


  —Pensé ir, pero aquello es caro y no estoy en voz. Tendré que, esperar a que me mande aviso.


  —¿Y si tarda?


  —Pues... no sé qué voy a hacer...


  —¿Por qué no tomas algún trabajo eventual hasta que te avisen?


  —No sé cuál. Por aquí hay poco que hacer...


  —Quizá yo pueda ofrecerte la ocasión de que te ganes unos dólares. Babe está malo y no puede atender bien el negocio, yo tengo que suplirle y necesita un hombre que vaya a El Paso a recoger con la carreta una partida de bebidas que tiene allí. Podías hacerlo y ganarte algo.


  —No es mala idea. Necesito dinero con urgencia.


  —Pues, si estás dispuesto, ven conmigo y hablaremos con Babe. La cosa es para en seguida.


  —Pues andando. Convídame antes.


  —Lo haré en el bar de Babe. Es lo obligado.


  Y salió a la calzada seguido de Dorid.


  Sam iba muy contento. Andaba buscando la ocasión de entrampillar al sospechoso peón y nada mejor que poder encerrarle en el garito para poner en práctica su idea.


  Cuando llegaron al bar, Babe estaba aún en la cama. Era demasiado temprano y a tales horas la clientela era nula.


  Babe tenía una habitación particular en el piso bajo, independiente de las que tenía reservadas como fonda, pues quería estar independiente de sus huéspedes.


  Sam ordenó que invitasen a Dorid mientras él pasaba a avisar a Babe y penetró en el dormitorio de éste.


  —Levántate, Babe, que te necesito. Ahí fuera tengo a Dorid, al que he traído con engaños y vamos a aprovechar la ocasión para charlar un poco con él.


  Mientras Babe se vestía, Sam le dio cuenta de su conversación con el expeón. Cada vez se presentaba más sospechoso y merecía la pena una jugada extrema para poner sus maniobras en claro.


  Poco después, Sam salía al bar, diciendo:


  —Pasa, Dorid. Babe quiere explicarte lo que desea de ti.


  El expeón, sin sospechar la celada, siguió a Sam y llegó al dormitorio del tahúr.


  Su compañero se preocupó de cerrar bien la puerta y se situó de forma que Dorid no pudiese escapar sin antes darle el consentimiento.


  —Hola, Dorid—saludó Babe—, ¿Cómo te va?


  —Mal, Babe; ya se, lo he dicho a Sam. Mi nuevo patrón tarda en dar señales de vida y no tengo un centavo.


  —Te lo habrás bebido o jugado y ahora lo pagas.


  —¡Qué va!... Cobré cincuenta dólares y con esos me he estado sosteniendo hasta aquí. Con eso, poco se puede hacer.


  —¿Nada más que cincuenta dólares?


  —Nada más. Tenía pedidos diez a cuenta del sueldo.


  —¡Qué raro! A mí me habían dicho que el domingo te vieron en El Paso jugando a la ruleta.


  Dorid se envaró.


  —Quien lo haya dicho vio visiones. Ni estuve en El Paso ni he jugado en este tiempo.


  Sam intervino para decir:


  —Ese que tú dices que vio visiones fui yo mismo, Dorid. Estaba en el «Texas Saloon» y en una hora te vi perder unos cuatrocientos dólares.


  Dorid miró como una fiera acorralada. Empezaba a presentir que le habían metido en un cepo sin darse cuenta.


  —Te has equivocado, Sam; pero aunque así hubiese sido, eso es algo que me incumbe a mí solo. He venido a contratar un trabajo y me parece que ya no me interesa.


  —Es posible; sin embargo, a nosotros sí nos interesa saber de dónde has sacado ese dinero y algo más que se te, ha ido de las manos en días anteriores. Llevas más de tres, semanas de vago y has gastado lo que no tenías ganado ni soñabas ganar.


  —Eso no le importa a nadie. Mi nuevo patrón me dio un anticipo.


  —No mientas, Dorid—repuso Sam—; tú no estás contratado con nadie, eso es un mito que quieres explotar para justificarte. Te has despedido del rancho porque tenías dinero, lo has gastado y ahora estás tratando de qua Wylie te dé más. ¿Por qué?


  Dorid estaba pálido y sudaba como un condenado. El cerco se estrechaba y no sabía cómo romperlo.


  —¿También eso? ¿Qué se preponen con semejante mentira?


  —Has estado dos veces a visitarlo en esta semana y cuando se ha roto toda relación con un patrón, esas visitas no están justificadas.


  —No hemos regañado. El señor Wylie me aprecia y es el único que me podía prestar algo hasta que...


  —Vamos a dejarnos de excusas tontas y a hablar claro, Dorid. Hasta ahora no te he dicho lo más importante, pero te lo voy a decir. Esto era el prólogo para que te des cuenta de que sabemos mucho de ti. Ahora lo mejor, porque vas a decirme qué hacías por la orilla del río la mañana del día que se hundieron las gabarras con el ganado del señor Dudley.


  Dorid perdió el color hasta quedar blanco como el papel. Luego, se revolvió bramando:


  —¿Qué pretenden? Déjenme salir.


  —Te he preguntado qué hacías a esa hora, entre doce y una de la mañana, por la orilla del río.


  —No recuerdo haber estado; pero, si estuve, pasearía como acostumbro.


  —Entonces trabajabas en el equipo de Wylie y no disponías de tu tiempo. A esa hora tenías que estar en los pastos con el equipo.


  —Bajé al poblado a resolver un encargo que me hizo mi patrón.


  —Eso ya está más claro. Un encargo que consistía en serrar los timones de las gabarras, mientras los tripulantes almorzaban en el pueblo. ¿Cuánto te dio por el trabajo? Supongo que, dado lo peligroso de él, debió darte alrededor de los mil dólares.


  —Ese es una calumnia... Déjenme salir.


  Pero Babe, mirándole de una manera dura, tomó un látigo que tenía sobre un asiento y exclamó agresivamente:


  —Escucha, voy a darte a escoger. Yo sé que has sido tú el que llevó a cabo el sabotaje. Llevamos muchos días investigando y desde el primer momento las sospechas recayeron sobre ti, pero necesitaba pruebas y las hemos ido recogiendo. Si aquí no has hecho ostentación del dinero percibido, en cambio en El Paso has hecho gala de hombre adinerado, aunque la ruleta te lo haya llevado estúpidamente y por ello, ahora te ves sin dinero y apretando las clavijas a tu expatrón para que te dé más. A mí no me importas tú como mano criminal, sino tu patrón como instigador del hecho. Es más canalla que tu concibiéndolo y escondiendo la mano a costa de un puñado de dólares que te exponían a ti a algo serio. Por lo tanto, yo te ofrezco mil dólares si me firmas una declaración reconociendo que fuiste tú el autor del sabotaje pagado, e instigado por Wylie. Luego, te daré cuarenta y ocho horas para que puedas cruzar la divisoria y evites que puedan detenerte. De tu patrón seré yo quien me encargue.


  —No... no... eso es una trampa... Si yo firmase semejante documento, me detendrían inmediatamente. Usted no puede aportar testigo alguno en mi contra. No conseguiría nada...


  —Te doy los mil dólares y cuarenta y ocho horas para escapar. Si te niegas, te daré tantos latigazos como puedas resistir hasta que te avengas a firmar ese documento. En tu mano está librarte del látigo y percibir ese dinero, porque si te arranco la declaración a latigazos no te daré después un centavo y sí te pondré en manos del «sheriff». Tú no me interesas, porque, aunque te metiesen en la cárcel no tienes dinero para resarcir de la pérdida al señor Dudley, y tu patrón sí. Por lo tanto, escoge, porque sólo te doy cinco minutos para decidir.


  Dorid sudaba como un condenado. Sabía que no tenía fuerza para mantener la negativa ni posibilidad de salvar aquella puerta cerrada ante la que Sam, en pie, le obstruía el paso con la mano apoyada en el revólver.


  En cambio, tenía enfrente al tahúr, hombre decidido y duro que sabría manejar el látigo como había prometido. Por fin, bañado en frío sudor, balbució:


  —No me fío de usted. Me haría una mala pasada.


  —Te doy mi palabra de que te concederé esas cuarenta y ocho horas antes de sacar a relucir el documento. Es cuanto puedo decirte.


  Dorid, derrumbado, se dejó caer sobre un asiento murmurando:


  —Está bien; firmaré...


  Babe, con los ojos relucientes de salvaje alegría, le ofreció útiles para escribir, diciendo:


  —Siéntate ahí, relata al detalle todo, en particular la intervención de Wylie, y yo, mientras, te extenderé un cheque por valor de mil dólares contra mi cuenta del Banco de El Paso. Si sales hoy de aquí, mañana por la mañana puedes cobrarlo y por la tarde cruzar el rio con alguna gabarra o pasar la divisoria de Nuevo Méjico. Eso a tu gusto, porque mi promesa queda en pie y te doy tiempo a que escapes sin premura.


  El expeón escribió su bastante larga declaración en unas hojas de papel, todas las cuales firmó debidamente y se las entregó a Babe. Éste repasó el escrito, quedó satisfecho del relato contundente y dijo:


  —Está bien. Aquí tienes el cheque,.. Ahora, ¿qué harás?


  El expeón, cínicamente, repuso:


  —Ya que estoy perdido, trataré de aprovecharme lo mejor posible. Le había pedido otra cantidad igual a Wylie para desaparecer de aquí, y anda tratando de evadir la entrega. He quedado en volver hoy a por la contestación definitiva y tendrá que darme ese dinero quiera o no.


  —Ese asunto no me importa, pero si te lo da, está bien que reciba golpes en el bolsillo. Espero que a pesar de eso quede lo suficiente para que tenga para pagar el valor de las reses, aparte de su tanto de culpa.


  »Pero sí te digo que si te retrasas cinco minutos del plazo que te concedo sin merecerlo, seré implacable y tú también pagarás tu tanto de culpa por miserable.


  Dorid tomó el cheque, lo guardó y salió de la estancia. Había salido mejor librado que pensara y, aunque no podía suponer que le habían sacado la verdad a cambio de una trampa hábil, no se explicaba cómo habían podido fijar sus sospechas en él, cuando creía haber maniobrado en solitario.


  Cuando Babe y Sam quedaron a solas, el tahúr, rebosante de alegría, exclamó:


  —Gracias, Sam; no sabes el enorme servicio que me has hecho.


  —He tratado de ganarme mil dólares, Babe. Supongo que me entregarás el cheque sin amenazarme con el látigo.


  —Te lo daré y aumentado, Sam. Te lo has merecido.


  —Gracias. ¿Qué piensas hacer ahora?


  —Esperar esas cuarenta y ocho horas y después... Wylie va a recibir una sorpresa demasiado desagradable. Ya está purgando su trágico plan sin sospecharlo y lo que le queda; porque Dorid... le sacará los mil dólares, quiera o no quiera.


   


  * * *


   


  Dorid se apresuró a dirigirse al rancho de Wylie. No había mentido al afirmar que estaba apretando los tornillos a su antiguo patrón para que le diese más dinero, ya que al perder lo que primero había percibido se encontraba en una situación desesperada.


  Wylie le recibió con gesto fiero. Estaba tratando de resistir el chantaje, pero se daba cuenta de que no era posible. Dorid le tenía bien cogido y a la hora de perder, el peón sería el menos perjudicado.


  Pero, ¿hasta cuándo duraría aquella sangría? Lo de menos era desprenderse de aquella nueva cantidad; lo inquietante era cuántas veces acudiría a él con la misma petición y la misma amenaza.


  Y con esto tenía que acabar de una vez para su tranquilidad. La única sombra negra que le amenazaba era Dorid y tenía que terminar radicalmente con ella. Había ideado aquel plan absurdo sólo para poner a Dudley en situación apurada y atarle a su carro con el préstamo que le había ofrecido, y ahora sentía la amargura de haber fracasado en todo, porque Dudley no aceptaba el préstamo, porque otro se lo había ofrecido en mejores condiciones y porque estaba comprobando que Sophia no sólo no sentía atracción alguna sobre él, sino que le desdeñaba de una manera clara.


  Y sí para esta pobre cosecha había perdido mil dólares y ahora se veía amenazado de perder otros mil y quién sabía si más adelante más, la cosa no admitía dudas. Dorid tenía que cerrar su boca, para siempre y sólo unas onzas de plomo bien administradas lo conseguirían.


  Brutalmente, increpó a Dorid:


  —¿Otra vez aquí, sapo indecente?


  —Guárdese sus insultos porque no pretenderá alardear de ser mejor que yo. Claro que estoy aquí otra vez porque se lo advertí.


  —¿Y crees que te voy a estar dando dinero cada mes?


  —No. Ésta será la última cantidad que le pida.


  —¿Crees que puedo confiar en esa promesa? Entonces me dijiste que con aquellos mil dólares tenías bastante y te irías... ¿Qué has hecho?


  —Tuve desgracia. Quise probar suerte en el juego y perdí. Ya no me podía ir y comprenderá que ya he explotado bastante el truco de que estoy esperando a mi nuevo patrón. Si sigo aquí, la gente sospecharía algo y para usted y para mí es conveniente que me vaya, pero no lo haré sin dinero. Si voy a morirme de asco por ahí, que me metan en la cárcel y me den de comer. Si así es, espero tenerle a usted de vecino de celda.


  —Eres un cínico.


  —Es posible, pero los insultos no me hacen mella. Necesito ese dinero y rápido.


  —Y el mes que viene a pedir más.


  —Le prometo que no.


  El ranchero, tras un momento de duda, como ya se había trazado un plan para sacudirse el chantaje, repuso:


  —Sólo te lo daré de una manera.


  —¿Cuál?


  —Firmando un documento en el que reconozcas que fuiste tú quien echó las gabarras a pique por odio a Dudley, con el que no te llevabas bien.


  En otras circunstancias, el expeón se hubiese negado rotundamente, pero después de su declaración firmada a Babe, para él sólo tenía importancia percibir la mayor cantidad de dinero y desaparecer.


  —¿Y usted riéndose de mi idiotez?


  —No. Yo preservándome de nuevos atracos. Si tú no vuelves a pedirme dinero, ese documento dormirá muy oculto, pues no tendré motivo para sacarlo a la luz.


  —Está bien. Firmaré.


  El ranchero dictó la confesión a su modo. Era él quien debía escribirla de su puño y letra.


  Cuando estuvo firmada, le dijo:


  —No tengo el dinero aquí. Había hecho el propósito de no dártelo y no puedo ofrecértelo en este momento, pero mañana por la mañana lo tendrás en tu poder.


  Dorid hizo un gesto de duda.


  —¿Seguro que mañana por la mañana?


  —Seguro. ¿Cuándo te irás?


  —Inmediatamente que reciba el dinero.


  —A El Paso, como si lo viera.


  —Allí, porque es el mejor sitio para poder cruzar el rio o alcanzar la divisoria de Nuevo Méjico. Uno de los dos sitios será mi destino.


  —Pues vuelve mañana a las diez.


  —De acuerdo, pero no pretenderá que le deje la confesión sin haber recibido el dinero.


  —¿No te fías de mi palabra?


  —Claro que no, ¿para qué mentir?


  Wylie, tras un momento de duda; metió la declaración en un sobre, lo cerró y dijo:


  —Escucha. Como mañana tengo muchas cosas que hacer y no sé si estaré aquí a esa hora, si no estoy, dejaré el dinero en un sobre y James te lo entregará mediante la entrega de este sobre. Él te dará el que contenga el dinero a cambio de éste y tú puedes comprobar que en efecto el sobre lo contiene. Como comprenderás, no tengo interés en jugar de manera peligrosa en este asunto y te aseguro que percibirás en él los mil dólares.


  —De acuerdo. A las diez estaré aquí y si usted no se encuentra presente, en cuanto me dé el dinero le entregaré este sobre.


  Ya no había más que hablar. Dorid se dispuso a abandonar el rancho y Wylie, tenso, advirtió:


  —Y no olvides que ésta es la última vez que me sacarás un solo centavo si aprecias tu vida en algo.


  —No lo olvido. Hasta mañana.


  Cuando el expeón abandonó la hacienda, Wylie sonrió siniestramente. Había concebido un plan que casi estaba seguro de poder llevar a término sin ningún fallo; pero, si fracasaba, al menos tendría en su poder un arma contra Dorid, como éste poseía una contra él.


  Sacó el libro de cheques y extendió uno por el valor de la cantidad acordada. Luego lo encerró en un sobre y lo guardó en su cajón.


  El cheque estaba extendido contra el Banco de El Paso, para no llamar la atención con tan excesiva cantidad a favor de su expeón. Se comentaría mucho en el poblado el cobro de aquel cheque, si le fallaba su plan y Dorid se presentaba a cobrarlo en el Banco.


  En cambio, cobrado en El Paso, no llamaría la atención. Allí era desconocido Dorid y además se manejaba bastante dinero, pues muchos rancheros operaban a través de dicho Banco en sus transacciones, y la operación quedaría en el secreto.


  A la mañana siguiente, sobre las nueve, mandó preparar su caballo, llamó al peón indicado y le dijo:


  —James, es posible que venga Dorid. Le encargué que me resolviese un asunto en El Paso y si lo ha resuelto vendrá y te entregará un sobre. Tú le entregas este porque es la contestación al que traiga. Si no lo trae, dile que tienes orden de no entregarlo y que puede volver cuando yo esté.


  El peón asintió sin dar importancia al encargo y se guardó el sobre en el bolsillo. Wylie, con el caballo ya preparado, colgó el rifle de él, diciendo:


  —Voy a Fabens, donde tengo que resolver un asunto. Espero estar aquí mediado el día.


  Y salió del poblado con dirección norte.


  Caminó por la senda despacio, examinando el terreno a derecha e izquierda, y ya a más de cuatro millas de Tornillo se detuvo ante unos espesos setos que se extendían a lo largo de la senda.


  Cruzó por entre uno, ocultó su caballo detrás de los arbustos, trabándole en una parte baja y se metió entre el seto para tomar posiciones.


  Cuando se acomodó de modo que a través de aquella muralla vegetal pudiese distinguir la senda, aprovechó una piedra cercana para sentarse con el rifle a su lado.


   


   


   


   


   


  Capítulo IX


   


  LA EMBOSCADA
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  A transacción acordada se verificó sin novedad. Dorid recibió el sobre, lo abrió y sin sacar el contenido pudo descubrir el cheque contra el Banco de El Paso. Como tenía que ir allí a cobrar el de Babe, no le importó el lugar.


  El sentido común le hizo comprender que el ranchero para no llamar la atención tomaba precauciones con la entrega de tal cantidad a su antiguo peón.


  Tampoco a él le hubiese beneficiado la murmuración. Se despidió del peón diciendo que marchaba a cumplir un encargo de Wylie a El Paso, y montando a caballo salió del poblado.


  Iba bastante satisfecho. Babe cumplía su palabra, nadie le había molestado el día anterior y le quedaba aquel día y parte del siguiente para cobrar el dinero y desaparecer.


  Dos mil dólares eran una bonita cantidad si sabía aprovecharla. Estaba escarmentado de su locura anterior y se prometía resistir para no perderla de nuevo en el tapete verde.


  Caminaba por la senda despreocupado. La mañana era calurosa y el sendero estaba desierto, pues la gente prefería circular a horas menos abrasadoras.


  Así alcanzó el seto donde Wylie, tenso y con la boca contraída, esperaba su paso. El peón no había llegado a sospechar que todas aquellas maniobras extrañas de Wylie pudiesen culminar en una amenaza para su vida.


  Y cuando pasaba frente a la valla de arbustos dos secas detonaciones vibraron en el silencio de la senda y un ronco rugido de agonía fue como el eco en la contraída garganta de Dorid.


  Los disparos efectuados a menos de cinco pasos no podían fallar, porque al comprobar que podía hacer fuego a una distancia tan próxima había prescindido del rifle para usar el «Colt», más seguro a tan corta distancia y más manejable en tales circunstancias.


  Dorid, alcanzado de muerte, vaciló y cayó pesadamente de costado. La senda bajo el sol duro y brillante de la media mañana, estaba desierta y nadie había sido testigo de la trágica emboscada.


  Wylie saltó a la senda veloz. Había tenido la suerte de maniobrar sin que nadie le viese y tenía que aprovechar los minutos para salvar cualquier contratiempo.


  Se acercó a Dorid, en cuyo rostro, ferozmente contraído, se reflejaba la angustia de la agonía y bramó:


  —¿Qué creías que soy tan tonto que me iba a dejar sangrar cada mes con tus peticiones? ¡Qué mal me conoces!


  Dorid quiso decir algo, pero su voz quedó estrangulada por un violento espasmo y quedó inmóvil, Wylie se apresuró a registrarle los bolsillos, extrayendo de ellos cuanto encontró. No tenía tiempo de seleccionar y más tarde retiraría su cheque, ya que si le descubrían registrando en las ropas del muerto sería comprometedor para él.


  La operación fue veloz y en seguida, saltando a caballo y a través del campo, se alejó para encaminarse al poblado próximo, ya que por si acaso debería justificar el empleo de su tiempo, aunque creía que nadie habría de sospechar de él.


  No fue mucho el tiempo que Dorid permaneció inerte en el polvo de la senda. Una media hora después un carro cargado de hortalizas que procedía de una granja del interior salía a la senda por un camino vecinal y el carrero se vio sorprendido por aquel trágico cuadro cuando trataba de seguir hacia el norte.


  Impresionado, no supo qué hacer. Después de acercarse al caído y comprobar que estaba muerto, retrocedió a la granja y dio cuenta al dueño, quien, montando a caballo, comprobó el hallazgo y se apresuró a encaminarse al poblado para denunciarlo al «sheriff».


  Éste, sorprendido por la noticia, se apresuró a su vez a saltar a la silla y dirigirse al lugar del suceso. Allí continuaba el cadáver como cayera, y el caballo ramoneando en la hierba a no mucha distancia del cuerpo.


  Tras un breve reconocimiento, tomó el caballo, lo acercó y atravesó el cuerpo de Dorid para trasladarlo al poblado. Más tarde procedería a verificar las consiguientes diligencias.


  El macabro paso del muerto por la calle principal provocó el asombro y la curiosidad y pronto la noticia se corrió por todo el poblado.


  Y fue un cliente quien entró en el bar a dar la noticia. Babe y Sam, que se hallaban reunidos trazando planes para su futura actuación, saltaron como muelles al oír al cliente y Babe se apresuró a dirigirse a las oficinas del «sheriff» para comprobarlo.


  No le cupo duda. El cadáver de Dorid, con dos balazos en el costado que le habían atravesado el corazón, estaba allí rígido tirado en el suelo.


  Babe, tenso, preguntó:


  —¿Se sabe quién lo hizo?


  —No. Lo descubrió un granjero y la senda estaba desierta. Debieron disparar sobre él desde un seto que se extiende al borde del camino.


  —¿Ha registrado usted sus ropas?


  —Aún no.


  —Hágalo; me interesa saber qué encuentra.


  El «sheriff», intrigado, le registró sin descubrir en sus bolsillos absolutamente nada.


  —Debieron disparar sobre él para robarle—comentó.


  —¿Quién? —preguntó irónico Babe—. Todos le conocíamos y sabíamos que no tenía un centavo.


  —Sí, es cierto, pero... ¿cómo se explica si no el no encontrarle nada en los bolsillos? ¿Qué creía usted que podía descubrir en ellos?


  —Cuando menos, un cheque de mil dólares firmado por mí.


  —¿Eh? ¿Usted le había dado mil dólares a este sapo?


  —Exactamente. Un cheque contra mi cuenta del banco de El Paso que no tuvo tiempo de cobrar y que debía tener en su poder.


  —¿Y por qué le entregó usted esa cantidad?


  —Simplemente, a cambio de una declaración firmada por él en la que reconocía haber sido el autor del sabotaje a las gabarras que se hundieron con el ganado del señor Dudley y, además, denunciando quién había sido el instigador de este sabotaje y la cantidad que le había pagado por cometer semejante acción.


  El «sheriff» le miró asombrado. Lo que menos podía sospechar era que el tahúr hubiese estado oficiando de «sheriff» en la sombra hasta obtener un éxito tan espectacular como aquél a espaldas suyas.


  Y picado en su amor propio, exclamó:


  —¿Qué dice, que ha conseguido aclarar ese misterio?


  —Así es.


  —¿Y con qué derecho se tomó usted facultades que me conciernen a mi?


  —Con el que tiene todo ciudadano de velar por la justicia y el orden.


  —¿Y para qué estoy yo aquí? ¿Por qué no vino a decirme lo que sospechaba o había indagado?


  —Eso pregunto yo, ¿para qué estaba usted aquí? Era su misión, poseía usted más medios que yo para esclarecer el suceso y no consiguió nada; ¿por qué me ha de censurar que yo lo consiguiese?


  —No le censuro eso—repuso el «sheriff», comprendiendo que Babe tenía razones para censurarle a su vez—, pero estimo que debió informarme y contar conmigo.


  —Y pensaba hacerlo, pero los acontecimientos se han precipitado. Lo supe ayer mismo, pero había comprometido mi palabra de no actuar durante cuarenta y ocho horas y hasta mañana por la mañana no expiraba el plazo.


  —¿Por qué el silencio de esas horas?


  —Porque sin esa promesa no hubiese obtenido la confesión escrita de Dorid. Él me la firmaba a cambio de mil dólares y cuarenta y ocho horas para huir.


  —¿Cómo? ¿Usted le facilitaba la fuga después de confesar que había cometido el sabotaje?


  —Yo no soy el «sheriff», actuaba particularmente y obraba a mi modo. Él era la simple mano ejecutante y a mí me interesaba descubrir la mano poderosa que lo había organizado, por eso, a cambio de la revelación, pagué mil dólares de mi bolsillo y empeñé mi palabra.


  »Después... ¿para qué están los «sheriffs»? Una vez que ustedes supiesen el nombre del ejecutor, medios les sobran para perseguirlo y detenerlo. Alguien se adelantó a evitar su fuga, pero no por servir a la justicia, sino por miedo a la lengua de Dorid. Puedo asegurar sin temor a equivocarme que quien le envió al infierno le ha pagado con plomo el que le sirviese de instrumento de destrucción en sus planes


  —¿Quiere decir que... le mató la misma persona que le dió el encargo de cometer el sabotaje?


  —Si, porque Dorid no se conformó con los mil dólares que recibió por el trabajo y quería más. Esa persona adivinó que Dorid le estaría exprimiendo continuamente para guardar el secreto y le tendió una celada para cerrar su pico.


  —Bien, todo eso puede ser cierto, pero... aún no me ha dicho usted quién es esa persona.


  —Se lo diré, pero antes acompáñeme al bar donde tengo el documento firmado por Dorid, y entretanto le contaré cómo llegué a sospechar de él y cómo le cacé para obligarle a confesar la verdad.


  Y el «sheriff», muy intrigado, le siguió al garito.


  Una vez en él, Babe, poniendo como testigo de excepción a Sam, le explicó cómo éste había descubierto a Dorid jugando fuerte en El Paso, concibiendo sospechas contra él y cómo le habían llevado al garito donde, acuciado a acusaciones, terminó por confesarse autor del atentado, declarando quién le había pagado por la maniobra y cuánto había recibido.


  Luego le entregó la declaración, diciendo:


  —Ahora, léala y conozca la mano criminal que organizó el sabotaje.


  El «sheriff» abrió unos ojos desmesurados al leer el nombre de Wylie. Incrédulo, exclamó:


  —¿Cómo un hombre que está en buena posición ha podido idear esa canallada si no iba a sacar beneficio de ella?


  —Claro que sacaba beneficio. Está enamorado de la hija del señor Dudley, aunque ella no parece entusiasmada con la idea de aceptarle por esposo, y para obligarle a él y conseguir que la muchacha le aceptase, si no por amor, por agradecimiento, o quién sabe si un día por amenaza de embargar el rancho si no le pagaban el préstamo que les ofrecía para salir del apuro, ideó este plan rastrero.


  »Ahora comprenderá usted por qué preferí dejar suelto durante esas cuarenta y ocho horas a Dorid. Sólo con su declaración firmada conseguiría sacar a la luz al verdadero promotor del sabotaje y acepté. Después los «sheriffs» podían o no detener a Dorid, pero el mayor culpable que es Wylie no quedaría en la sombra.


  —Le comprendo y no tengo nada que oponer.


  —Celebro que lo comprenda usted así, porque puedo asegurarle que no he tenido intención de ir contra usted ni mermar sus atribuciones o prestigio.


  —Entonces... el cheque...


  —Debieron robárselo al registrarle. No sé si acertaré, pero si le sacó a Wylie los otros mil que pensaba exigirle para desaparecer, es fácil que se los entregase y luego se pusiese al acecho en la senda para despojarle de ellos y cerrarle el pico de manera definitiva.


  —Bueno, creo que con esta declaración no hay ningún género de duda y debo proceder a detener a Wylie.


  —Eso creo yo, pero cuide cómo lo hace, porque si se sabe en peligro, es fácil que tanto le dé verse perdido por uno que por mil.


  —Tendré buen cuidado de no darle ninguna ventaja.


  Y antes de retirarse, preguntó:


  —¿Sabe algo de esto el señor Dudley?


  —No lo sabe nadie y, de no haber aparecido muerto Dorid, nadie lo hubiese sabido hasta cumplir el plazo que di a ese idiota para que se pusiese a salvo.


  —¿Cree usted que se le debe informar?


  —Sí, pero es cosa mía. Mientras usted procede a detener a Wylie, yo iré a ver a Dudley y le mostraré este documento, sin el cual es posible que aún dudase de la villanía de quien se llamaba su amigo. En cuanto le informe pasaré por sus oficinas con él para que se lo muestre a Wylie, si se obstina en negar su delito.


  —Bien, no tengo nada que oponer. Voy a su rancho y más tarde le espero en mis oficinas.


  Pero Sam, que calibraba bien la peligrosidad de un tipo como Wylie, indicó:


  —Puesto que para comunicar al señor Dudley estas novedades te bastas tú y no necesitas ayuda, creo que no estará de más que acompañe al «sheriff» por si las cosas adquieren un cariz dramático y necesita ayuda. No creo que Wylie se deje detener estúpidamente, pues adivinará el peligro y puede intentar algo desesperado. Una ayuda para semejante caso no estará mal.


  —Si el «sheriff» la acepta, por mí encantado. Lo que hay que evitar es que pueda escapar por algún medio.


  El «sheriff» aceptó, y Sam se puso a sus órdenes en tanto Babe, excitadísimo, preparaba su caballo para trasladarse al rancho de Dudley a comunicarle la sorprendente noticia.


   


  * * *


   


  Dudley se sintió extrañado de aquella inesperada visita y le recibió en seguida.


  —¿Qué sucede, Babe?


  —Me he permitido molestarle con la visita, porque tengo algo de mucho interés para usted que comunicarle.


  —¿De qué se trata?


  —Vengo a comunicarle que ya he descubierto quién hundió sus reses en el río y cuál fue la mano oculta que pagó mil dólares por la hazaña..


  —¿Eh? ¿Qué dice usted?


  —Sí; he tenido esa suerte, mejor dicho la tuvo mi amigo Sam, quien lo descubrió en El Paso. Fue una sospecha sobre determinado individuo que jugaba y perdía lo que no tenía y me lo comunicó. Hemos conseguido arrinconar al tipo y obligarle a hablar.


  —Me asombra usted. ¿Quién fue el autor de esa canallada?


  —Un expeón llamado Dorid.


  —Pero ¿quién tenía interés en esa granujada?


  —Si se lo digo simplemente no lo va a creer. Es preferible que lea usted este escrito firmado por Dorid en el que lo declara... Lea.


  El ranchero tomó el escrito y antes de poner en él su mirada, exclamó:


  —Babe..., no me diga usted que fue... que fue... Wylie...


  —Eso se lo dice a usted Dorid en su declaración. Sabía que le costaría trabajo creerle tan canalla.


  —Pero ¿por qué, Babe? Es algo que no me entra en la cabeza.


  —Pues es sencillo, señor Dudley. Todo ha sido para tenerle preso en las redes del préstamo que creyó que aceptaría y obligarle en algún momento a acceder a su boda con Sophia. Quién sabe si hasta hubiese llegado a presionar mediante la amenaza de un embargo si no accedían a ello. Fui tonto al no pensar en ello cuando él aprovechó mi sospecha acusándome de ser yo quien pretendía tal cosa, aunque ni le exigía a usted intereses, ni plazo de devolución, ni siquiera hipoteca alguna como él.


  —Tiene usted razón. Esto ha sido una infamia que ese cerdo me pagará, porque...


  —No se moleste. El asunto está ya en manos del «sheriff».


  —¿Por qué?


  —Porque Wylie asesinó esta mañana a Dorid en la senda cuando se encaminaba a El Paso a cobrar el cheque de mil dólares que yo le entregué por su revelación.


  —¿Cómo? ¿Se ha desprendido usted de esa cantidad por...?


  —Lo hice, más que por usted, por mí. Necesitaba dejar bien clara mi conducta y no permitir que se echase lodo desde la sombra sobre mi honradez. Dorid sólo se exponía por una utilidad y no vacilé.


  —Es usted un hombre excepcional, Babe.


  Dudley, excitado, llamó a gritos a su hija. Ésta se presentó nerviosa y al ver a Babe palideció un poco.


  —¿Qué sucede, papá?


  —Toma, Sophia, toma, y entérate de esto. Es algo inverosímil, pero que, sin la valiosa intervención de nuestro amigo Babe, jamás hubiésemos llegado a sospechar tal granujada.


  La joven, intrigada, tomó el escrito y lo repasó tensa. Cuando hubo terminado, lo devolvió diciendo con voz temblona:


  —Papá, si te digo que no me ha causado mucho efecto, no te engaño. No sé por qué instinto inexplicable nunca me fue simpático Wylie a pesar de sus galanteos y oficiosidades. Sería porque un sexto sentido me ponía en guardia contra él. Yo, como tú, tengo que agradecer al señor Sterp su valioso servicio y sólo lamento haberme dejado influenciar aquel día por las insidiosas sospechas de ese hombre. Lo siento, repito, y le pido perdón. Usted ha sido más noble que yo y correspondió a aquello salvándome la vida... Es algo que lamentaré siempre.


  —No se violente por ello. Me doy cuenta de todo y no lo tomé nunca en consideración. Los hombres que nos sabemos decentes, debemos flotar sobre ese cieno seguros de que en algún momento el cieno quedará muy bajo y nosotros muy altos y sin ensuciarnos con él.


  Babe, que estaba impaciente por saber qué había sucedido en el intento de detener a Wylie, dijo:


  —Y ahora, les dejo. No sé qué habrá sucedido en la visita que el «sheriff» y mi compañero Sam iban a realizar en el rancho de ese buharro y voy a las oficinas, donde he quedado en llevar este escrito como prueba palpable de su intervención en el sabotaje.


  —Bien, Babe, vaya usted y cuando deje todo resuelto, vuelva. Tenemos que hablar para lo futuro y, sobre todo, celebrar este su gran éxito. Usted y su amigo quedan invitados a comer aquí en cuanto quede todo solucionado.


  —Muchas gracias, señor Dudley. No sabe la satisfacción que me embarga por haber aclarado esto. Yo...


  Fueron interrumpidos por un peón, que dijo:


  —Señor Sterp, su amigo Sam quiere verle en seguida. Dice que se trata de algo urgente.


  Y los tres quedaron tensos al temer algo trágico.


   


   


   


   


   


  Capítulo X


   


  UN CEBO PELIGROSO
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  AM fue recibido en la estancia por los tres. Babe se adelantó a él preguntando con voz dura:


  —¿Qué sucede, Sam?


  —Que Wylie no está en el rancho. Salió por la mañana diciendo que tenía que ir a Fabens y prometió estar de regreso mediado el día, pero no ha vuelto. No hemos podido hacer nada, pero, en cambio, hemos sabido por uno de los peones, que dejó un sobre para Dorid con orden de entregárselo a cambio de otro que él debía presentar. Así lo hizo y se realizó el cambio.


  —¿Un cambio de sobres? ¿Qué encerrarían dentro? No lo comprendo.


  —He obligado al «sheriff» a reclamarlo y se lo han entregado. Abierto, resulta que es una confesión firmada por Dorid declarándose autor del sabotaje, pero afirmando que lo hizo personalmente por odio al señor Dudley.


  —¿Odio a mí? —clamó el ranchero—. ¡Pero si en mi vida he tratado con semejante tipo!


  —No se preocupe. El juego está claro, Wylie le ha exigido esa confesión a cambio del dinero y Dorid no tuvo inconveniente en firmarla, sabiendo que no servía de nada.


  »La cuestión era coger el dinero y seguramente el sobre que le entregaron a cambio guardaba los mil dólares. Wylie lo hizo así para tener tiempo de emboscarse en la senda y cazarle cuando abandonase el poblado.


  —Sí, la explicación parece clara, pero ¿qué va a pasar?


  —Hay que buscarle antes de que vuelva y sospeche algo. Vamos, Sam; iremos en su busca con el «sheriff».


  Abandonaron el rancho presurosos y se unieron al «sheriff, que les esperaba fuera.


  —¿Qué le parece lo sucedido, Babe?


  —Ya he dado mi opinión, «sheriff». Coaccionó a Dorid para que firmase esa nueva declaración a cambio del dinero que le había exigido. Quería cubrirse contra sus nuevas peticiones de dinero si fallaba en la emboscada.


  —Eso he pensado yo. ¿Cree usted que le encontraremos en el poblado?


  —Si ha ido allí para buscarse la coartada le encontraremos en el camino. Quizás está ansioso por saber qué ha pasado después de su crimen y regrese pronto.


  —Pues adelante. No hay que darle facilidad alguna. Emprendamos la marcha cuanto antes.


  Y los tres a caballo se lanzaron al galope camino de Fabens, ansiosos por echar mano al retorcido ganadero. Las diez millas que les separaban del poblado las recorrieron a todo galope y cuando entraron en el poblado eran cerca de las tres de la tarde.


  En la senda aún no habían tropezado con Wylie y, a menos que hubiese regresado por un camino nada normal, tenía que estar en Fabens.


  —Mucho cuidado ahora—avisó Babe—. Si nos ve antes que nosotros a él, puede sospechar algo.


  Preguntaron en un par de tabernas. Los dueños le habían visto en el poblado, pero no sabían dónde estaba.


  Por fin indagaron en la posada y el dueño les dijo:


  —Ha estado aquí, pero me dijo que tenía necesidad de resolver un asunto en El Paso y salió hacia el norte hará cosa de una hora.


  Los tres se miraron indecisos. ¿Sería verdad que había ido a El Paso? ¿Sería una añagaza? ¿Tendría que resolver realmente algún asunto en la ciudad?


  Pero de repente, Babe concibió una sospecha que podía ser absurda o exacta, todo dependía de la mentalidad de Wylie o de la obcecación que le hubiese causado el suceso.


  —«Sheriff»—dijo—, tenemos que ir a El Paso.


  —¿Por alguna razón especial?


  —Por varias. He concebido una sospecha que puede ser o no cierta, pero que debo comprobarla.


  —¿Cuál?


  —Ésta. Yo en realidad, aunque la gente me conoce por Babe Sterp, debido a que me crie con un tío mío que se llamaba Jim Sterp y me llamaba Babe, no sé por qué causa, mi verdadero nombre para efectos oficiales es el de Myron Devoe y a ese nombre tengo toda la documentación oficial y mi cuenta corriente en El Paso.


  »Por ello, el cheque que le entregué a Dorid está firmado con mi verdadero nombre y me pregunto si Wylie, al descubrirlo en poder de Dorid, habrá concebido la idea de cobrarlo, creyendo que se trata de un desconocido, ya que él ignora que me llamo Myron Devoe.


  »Si así fuese, hoy no ha podido cobrarlo, porque llegará, anochecido a El Paso, pero en cambio puede intentar cobrarlo mañana a primera hora, ya que va extendido al portador y embolsarse tranquilamente el dinero. Sería un golpe definitivo cazarle en el momento que intentase cobrar el cheque, si es tan imbécil que lo pretenda.


  —Podemos probar. Si de todas formas hemos de buscarle allí, quizás el cheque sea un buen cebo, aunque corremos el peligro de que nos descubra y no lo presente.


  —Estudiaremos la manera de vigilarle sin que se dé cuenta y organizar la trampa con habilidad.


  —Bien, sigamos. Nos lleva una hora de delantera y no creo que sea fácil alcanzarle.


  —No, pero si su idea es embolsarse los mil dólares, presiento que mañana a primera hora todo habrá quedado resuelto.


  Y de nuevo se lanzaron al galope camino del poblado.


   


  * * *


   


  Wylie, tras su reprobable acción, había galopado a campo traviesa para borrar toda huella que pudiese delatarle y cuando se supo lejos del lugar del crimen, volvió a salir a la senda con dirección a Fabens. Su idea era hacer acto de presencia para, en cualquier momento, presentar la coartada y luego regresar a Tornillo fingiendo estar ignorante de lo sucedido.


  Al verse solo en la senda, recordó todo lo que había extraído de los bolsillos y decidió examinarlo. Tenía que recuperar su cheque, pues no estaba dispuesto a perder mil dólares estúpidamente.


  Pero su sorpresa fue grande cuando descubrió que no solo tenía en sus manos su cheque, sino otro por igual cantidad firmado por Myron Devoe.


  Lo examinó con curiosidad. ¿Quién era Myron Devoe con quien Dorid había tenido tratos y había librado a su favor aquel cheque contra el banco de El Paso?


  Wylie calculó que debía ser algún otro granuja como él que sostenía trato. Quizá por esto le había urgido tanto sacarle a él más dinero para escapar.


  Por un momento pensó en quemarlo, pero sentía pena de hacerlo. Lo consideraba tanto como prender fuego a la cantidad señalada en el cheque.


  Y súbitamente concibió una idea. El cheque era al portador, señal de que no se quería que figurase el nombre del que iba a percibir aquella suma y siendo así, el Banco no opondría reparo alguno en abonarlo, puesto que estaba en regla y fechado el día anterior.


  Dándose prisa, podía llegar a El Paso por la noche y a la mañana siguiente, presentar el cheque al cobro y regresar inmediatamente a Tornillo para enterarse de lo que había sucedido después de la muerte de Dorid.


  Y sin dudarlo un solo instante, se trazó el plan. Haría acto de presencia en el poblado vecino y de allí seguiría viajé a El Paso. Si los acontecimientos se habían enredado de aquella manera, debía aceptar las cosas como se presentaban.


  Para mejor disimular su presencia allí, buscó una posada de los arrabales donde se inscribió con nombre falso por aquella noche. No pensaba salir de su habitación hasta la mañana siguiente para ir al banco.


  Por ello, cuando llegaron al tumultuoso poblado, el «sheriff» y sus compañeros no le localizaron a pesar de preguntar en los tres mejores hoteles que conocían.


  Cansados de perder horas inútilmente, decidieron retirarse a descansar. El plan era madrugar y estar en el banco a la hora justa de que abriese éste sus puertas para hablar con el director antes de que Wylie tuviese tiempo a presentarse en la ventanilla.


  Entraron confundidos con los ocho o nueve empleados del establecimiento y de modo inmediato, el «sheriff» preguntó:


  —¿Ha venido ya el director?


  —Aún no, «sheriff».


  —Haga el favor de llevarnos a una habitación donde podamos esperarle sin ser vistos de los clientes que tengan que evacuar negocios en la ventanilla y haga el favor de decir al cajero que venga un momento.


  La estrella de cinco puntas le prestaba una autoridad para dar órdenes en aquel sentido.


  Y así, apenas les instalaron en un saloncito contiguo al despacho del director, se presentó el cajero.


  —¿Deseaba usted, algo de mí, «sheriff»?


  —Sí. Babe, ¿tiene usted ahí su talonario de cheques?


  —Aquí está, «sheriff».


  —El cheque de que se trata será el último extendido, ¿no es así?


  —En efecto.


  —Bien, señor cajero, por si antes de que llegue su director y hablamos con él se presenta alguien a cobrar este cheque arrancado de aquí y extendido por un valor de mil dólares, procure entretener al cliente sin que sospeche nada y venga a dar cuenta de su presencia en la ventanilla. ¿Quiere tomar nota del número?


  —Ya la he tomado, «sheriff», y no se me olvidará: ¿Alguna estafa?


  —Algo más, amigo. Se trata de detener a alguien que ha cometido un crimen y esto cheque se convertirá en unas manijas para sus muñecas.


  —Entendido. Descuide, que le entretendré normalmente sin que se dé cuenta. Los cheques tienen que pasar antes por los libros para comprobar que el librador posee fondos que lo garanticen.


  —Pues nada más de momento.


  El cajero se retiró y los tres quedaron esperando al director con impaciencia. Aunque habían tomado las medidas preliminares, era mejor contar con la ayuda del director por si se producía el escándalo.


  Poco después, llegó la persona esperada. El portero le había informado de la triple visita y se adelantó saludándoles.


  —Buenos días, señores. Me han dicho que tienen ustedes mucho interés en hablar conmigo.


  —En efecto, se trata de algo urgente—advirtió el «sheriff».


  —Pasen al despacho. Allí podemos hablar más cómodos.


  Los introdujo en la pequeña pieza donde desarrollaba su trabajo y tras indicarles cómodos asientos, Invitó:


  —Usted dirá de qué se trata, «sheriff».


  —Primeramente, le diré que he rogado a su cajero que, si alguien se presenta a cobrar determinado cheque, le entretenga y pase aviso inmediato.


  —¡Hola!... ¿Qué sucede?


  —Muchas cosas, pero primero le ruego organice eso para que el aviso se corra y llegue aquí sin que el cliente sospeche y se le puedan dar órdenes al cajero a tono con las circunstancias.


  —Bien, esperen un momento que en seguida arreglo esos detalles. ¿Sabe el cajero de qué cheque se trata?


  —Tiene el número y la firma del cuentacorrentista.


  —Es bastante.


  Y salió del despacho para organizar la trampa.


  Poco después, regresó diciendo:


  —Esté usted tranquilo que todo funcionará convenientemente. El cajero señalará con un signo convencional el cheque y los empleados de confrontación, en cuanto descubran el signo, vendrán con él a darme cuenta.


  —En ese caso, puedo contarle someramente el motivo de esta intervención.


  El «sheriff» le puso en antecedentes de todo lo sucedido y cómo el asesino, tras deshacerse de su cómplice, se había apoderado del cheque.


  —No sabemos—terminó diciendo—si sentirá la tentación de cobrar el cheque o no, pero en previsión de que así sea, nos hemos adelantado. Si lo intenta, tendrá que darse prisa para evitar que el cheque pueda ser anulado si cree que el librador al enterarse de la muerte del que debía cobrarlo trata de investigar qué ha sido del cheque.


  —Muy bien. Si viene, él mismo se habrá metido en el cepo y se entregará sin pensarlo. Descuiden, que si se presenta en ventanilla seré avisado de modo inmediato.


  Y tras un momento de silencio, preguntó:


  —¿Qué harán ustedes si se presenta? Tienen que salir por delante de él y les descubrirá, quizá antes que ustedes tengan tiempo de sorprenderle.


  —¿No hay más salida que ésta?


  —Hay una lateral.


  —Entonces... si se presenta, en cuanto recibimos aviso, saldremos por esa puerta y bloquearemos la salida. Le cogeremos por la espalda.


  Y se dispusieron a esperar la posible llegada de Wylie.


  Éste había pasado una noche desvelada preocupado con su extraña situación. Creía estar seguro de que todo se había desarrollado con arreglo a sus previsiones y que nadie podía sospechar de su intervención en la muerte de Dorid; pero, ¿quién podía contar con los imprevistos? A veces, de las indagaciones salían indicios que se traducían en sospechas y el detalle de menor importancia solía ser la clave de muchos descubrimientos.


  Al fin, vencido por el cansancio, se durmió muy tarde y cuando despertó eran más de las nueve.


  Emitió una terrible maldición. Su idea había sido la de estar en el banco a las nueve en punto, cuando abriesen y ahora no llegaría hasta las diez.


  Se vistió apresuradamente y se encaminó al banco, pero antes de llegar a él, examinó con ansia los alrededores por si descubría algo sospechoso.


  Y por fin, cuando vio desierto el interior, entró con recelo, se acercó a la ventanilla, presentó su cheque y el de Babe y esperó con ansia temiendo ver rechazado este último.


   


   


   


   


   


  Capítulo XI


   


  EL CHEQUE FATAL


  [image: Image]


  L cajero tomó los dos cheques y los examinó un momento. Al observar el número y la firma de uno, tuvo que hacer un esfuerzo para mostrarse indiferente y de un modo vulgar, repuso:


  —Un momento, señor. Trazó con lápiz una contraseña en ellos y los depositó en un cesto para que el encargado de confrontar los activos lo hiciese anotando la salida. Wylie respiró con alivio al observar que todo marchaba serenamente.


  Pero poco después, el cheque iba a parar al despacho del director.


  —Aquí tiene usted el cheque que esperaba—indicó el empleado.


  —¿Quién lo ha presentado?


  —Un hombre que tiene aspecto de ranchero. También ha presentado otro a su nombre contra su cuenta corriente en este banco.


  El «sheriff», que se había puesto en pie, comentó:


  —Me temo que empieza, a tener miedo y se cubre amontonando dinero por si se le presenta mal la situación. Vamos, Babe, ha llegado la hora de jugar nuestra baza.


  EL director les indicó la salida lateral y los tres salieron a una calle contigua para dar la vuelta y situarse en la puerta central del banco.


  Wylie de espaldas a ella, tenía la mirada fija en la ventanilla esperando que devolviesen sus cheques para serle abonado su importe. Esto le absorbía de tal forma que olvidó tomar precauciones vigilando la puerta de entrada.


  Su descuido tendría que lamentarlo, porque permitió que el «sheriff» y Babe entrasen en el vestíbulo, en tanto Sam quedaba vigilando fuera por si tenía que cortar la retirada al ranchero.


  Cuando Wylie se dio cuenta de la presencia del peligro, tenía a tres pasos a la pareja. Ambos le miraban sonriendo irónicamente y el «sheriff» saludó diciendo:


  —Hola, Wylie, no sabe el placer que nos causa verle aquí, donde estábamos seguros que le encontraríamos


  Las palabras del «sheriff» le advirtieron que el encuentro no era casual y que sin saber cómo, habían descubierto su maniobra y estaban seguros de que se presentaría a cobrar el cheque; por ello, sin titubear un momento, viéndose perdido, en lugar de hacer el obligado gesto de llevar la mano al revólver dando con ello motivo para que sus contrarios desenfundasen contra él, de un salto inesperado se lanzó sobre la débil puerta de cristales que separaba el departamento de caja del vestíbulo, quebrándola entre un estrépito horrísono de cristales destrozados para desaparecer en el interior antes de que el «sheriff» y Babe tuviesen tiempo a disparar sobre él.


  Como un tigre, saltó tras una mesa, protegiéndose con ella, al tiempo que ordenaba con acento salvaje a los aterrados empleados:


  —¡Pronto!... Póngase ante esa puerta y no se muevan de ella o les barro a todos a tiros.


  Los empleados, aterrados, obedecieron la orden formando una muralla ante la puerta. Tanto el «sheriff» como Babe, sorprendidos por la maniobra de Wylie, habían vacilado en lanzarse ciegamente hacia la entrada, temiendo ser barridos desde el interior y ahora, con los empleados delante y Wylie a su espalda revólver en mano, tratar de forzar la entrada era exponer a aquellos infelices a ser abatidos a tiros.


  Wylie, con voz enronquecida por la rabia, bramó:


  —No entren, no intenten entrar o serán los culpables de la muerte de esos hombres.


  El «sheriff», apelando a toda su serenidad, se detuvo. No quería forzar más la trágica situación y como el ranchero, pese a su audaz maniobra, estaba encerrado en el departamento y ellos tenían cerrada la salida, no era fácil que se les escapase.


  Por ello, fríamente, repuso:


  —No sea estúpido, Wylie. Su situación es delicada y si la agrava con algún asesinato más sin justificar, sus posibilidades de salvación, no serán ningunas.


  —Me es igual. Sospecho que todo está perdido para mí y no me entregaré tranquilamente. Si no quieren que alguno de esos hombres muera, ha de ser a condición de que me dejen vía libre.


  —No lo espere, Wylie. Un «sheriff» no puede hacer eso ni por la vida de su propio padre. Entréguese y le será tenido en cuenta el que no ofrezca resistencia armada.


  —Es igual. Sé que eso no me libraría de lo que me preparan y prefiero morir matando...


  —Suya será la responsabilidad. No trataremos de forzar la entrada, pero... esperaremos a que se rinda o intente salir. Está usted dentro de una jaula sin escape.


  —Tendrán que esperar mucho. Al primero que intente cruzar esa puerta, lo liquidaré a tiros. Esos tipos me protegen con sus vidas y al primero que haga el menor movimiento para separarse del lugar que ocupa, recibirá una onza de plomo por la espalda. Mi vida por la de ellos, así es que, piénselo bien antes de que sea tarde.


  La situación era angustiosa. El director del banco se había unido al grupo formado por el «sheriff» y Babe. También se había unido Sam y entre los cuatro no sabían qué resolver para librar a los empleados del peligro que corrían y poder hacer frente al alocado Wylie.


  La pared que separaba el interior del departamento con el vestíbulo era de madera recia y sólo tenía aquella entrada que el ranchero había forzado. Quedaba la ventanilla de pagos que había quedado abierta, pero era muy expuesto asomarse por ella para localizar al acorralado ranchero, quien, parapetado tras la voleada mesa, la tomaba como escudo protector y gozaba de todas las ventajas. Pero Sam, en un arranque de valor, intentó asomarse para localizar al ranchero y apenas su cabeza se acercó al hueco de la ventanilla, vibró la primera detonación y la bala salió por el agujero casi rozando el pelo de Sam. Éste emitió una salvaje maldición bramando:


  —¡Maldito sapo!... Te juro que como tenga el más leve resquicio para cazarte te voy a convertir la piel en un colador.


  Parecía inútil cuanto se intentase en tanto no se produjese algo inesperado que cambiase el sombrío panorama. Los empleados, rígidos en pie, formando barrera ante la puerta, no se atrevían a volver siquiera la cabeza y todos, se sentían agobiados por la angustia de recibir en cualquier momento el plomo del revólver que tenían a sus espaldas.


  Entretanto, Wylie ponderaba la situación. Sabía que aquello era insostenible y en algún momento el éxito sería de sus enemigos.


  La estancia no tenía otra salida, pero a su espalda había una ventana alta que daba luz al departamento.


  ¿Dónde podía dar aquella ventana? No lo sabía, pero podía ser un intento de salvación.


  Por ello, se puso en pie y con calma, sin perder de vista la puerta y la taquilla, empujó la mesa contra la pared y acercó una silla. Luego, sin volver la espalda, subió a la silla, de éste a la mesa y palpó la ventana.


  Sin ruido que le denunciase abrió ambas hojas. El camino estaba franco si podía saltar por ella, pero no alcanzaba.


  Con los nervios en tensión, pues estaba jugando una baza decisiva, tomó la silla con una mano, la levantó a pulso, y la colocó sin ruido sobre la mesa. Ahora, en cuanto pudiese subirse a ella, estaría a la altura del marco de la ventana, y podría intentar el salto, no muy fácil, pues la altura de allí al suelo debía ser de más de dos yardas y media.


  Pero no podía medir el peligro. El que estaba corriendo en aquella trampa era infinitamente superior.


  Puso un pie en el marco, inclinó el cuerpo, lo sacó fuera del vano y saltó con salvaje alegría al comprobar que la ventana daba a un vano abierto.


  Pero al separar el pie que tenía apoyado en la silla, tropezó con ella, la hizo perder el equilibrio y la tiró al suelo con estrépito. Al ruido, los empleados instintivamente volvieron la cabeza, descubriendo la audaz maniobra del acosado ranchero.


  —¡Que se escapa! ¡Que se escapa! Por la ventana...


  El «sheriff» y Babe dieron dos pasos hacia adelante y al ver la ventana, el primero se dirigió al director bramando:


  —¡Pronto!... ¿Dónde da esa ventana?


  —A un vano trasero entre los dos cuerpos del banco.


  El «sheriff» echó a correr a la salida seguido de Babe, Sam y todo el personal del banco. Cuando lograron rodear el edificio, ya Wylie corría como un desesperado tratando de despistarles.


  Babe disparó. La bala pasó rozando al fugitivo cuando éste alcanzaba un callejón transversal por el que desapareció de su vista.


  Galopando como caballos en estampida le siguieron y al alcanzar el callejón ya había desaparecido por otro que se abría en él a medio camino. De nuevo continuaron la persecución y ésta se convirtió en una pesadilla, pues Wylie no conseguía ganar el terreno suficiente para despistarlos y en más de una ocasión le habían descubierto en su fuga sorteando las esquinas para disparar contra él, aunque sin fortuna.


  Los disparos levantaron la alarma en aquel sector del poblado. Algunos curiosos hacían su aparición al ruido de las detonaciones y seguían con la mirada la loca carrera de aquellos tres hombres, Uno de los cuales lucía al pecho la estrella de «sheriff».


  Hasta que en la alucinante carrera, Wylie se vio de pronto en una de las vías principales, ancha, recta y larga, muy peligrosa para poder burlar la persecución.


  Con ojos desorbitados miró a derecha e izquierda. A no mucha distancia, a la puerta de una taberna, había varios caballos trabados en una talanquera. Algún animal de aquellos podía ser su salvación y veloz como un gamo corrió hacia ellos para apoderarse de uno.


  De un momento a otro harían su aparición en la calle sus tres enemigos y todo iba a depender de la velocidad con que pudiese apoderarse del caballo.


  Por fin, los alcanzó y nervioso tomó las bridas de uno para apoderarse de él.


  Pero su dueño, que en aquel momento salía de la taberna al descubrir a un intruso tratando de destrabar al caballo, saltó al polvo de la calzada, bramando:


  —¿Qué diablos intenta usted hacer con mi caballo? Suéltelo o...


  Wylie, que conservaba el «Colt» en la mano, no vaciló y disparó a mansalva sobre el dueño del equino tumbándole de un tiro a boca de jarro.


  Mientras el herido se desplomaba bañado en sangre, Wylie, con los ojos desorbitados, conseguía poner en libertad al animal saltando a la silla para obligarle a arrancar velozmente.


  Pero en aquel momento, el trío perseguidor acababa de asomar a la calzada y al descubrir a Wylie arrancando a lomos del caballo. Sam extendió el brazo, fijó la puntería y disparó.


  Esta vez no hubo error en el disparo. El fugitivo recibió el balazo en la espalda y a la contracción perdió el equilibrio y cayó al polvo, en tanto el caballo alocado seguía su trote sin jinete.


  Bramando con feroz alegría, los tres corrieron empuñando las armas, seguros de que esta vez no se les escaparía, pero Wylie, a pesar de su herida, se revolvió en el polvo, aplastó el vientre en él y tumbado con el brazo extendido trató de hacer frente al trío.


  Los revólveres empezaron a funcionar. El ranchero, contraído por el dolor, se sentía incapaz de fijar el blanco al disparar, pues su brazo temblaba y así las balas salían imprecisas, en tanto los proyectiles de sus tres perseguidores llovían en torno a él clavándose en la tierra cada vez más cerca.


  Hasta que un nuevo proyectil le alcanzó en un costado, haciéndole botar como una pelota.


  De costado buscó a Babe con ojos turbios y disparó sobre él cuando el tahúr avanzaba intrépidamente. Su último proyectil rozó el brazo de Babe, pero Wylie recibió las postreras caricias del plomo al concentrar contra él sus revólveres los tres perseguidores.


  El cuerpo de Wylie se cubrió de manchas de sangre que se extendieron hasta resbalar sobre el polvo y su cuerpo quedó rígido con cinco agujeros en él. La desalmada carrera de latrocinios del ranchero había terminado. Poco más tarde, acudía al lugar del suceso el «sheriff» de El Paso atraído por los disparos y su compañero le informó de cuanto sucedía. Más tarde, el cuerpo de Wylie fue retirado de la calzada para trasladarlo en depósito al cementerio hasta que el médico autorizase su entierro.


  El drama había concluido. Patentizadas las culpas del muerto, sólo procedía embargar su hacienda con objeto de resarcir a Dudley de los daños que el sabotaje le había causado.


   


  * * *


   


  Cuando terminaron las diligencias obligadas en el poblado, los tres protagonistas del drama reemprendieron el viaje a Tornillo, donde estaban ignorantes del final del ranchero. Sólo Dudley y su hija sabían algo de lo que motivó el desplazamiento del «sheriff» y sus compañeros y ambos se sentían nerviosos y preocupados por su tardanza en regresar y por lo que les pudiese haber sucedido en la dramática aventura.


  Babe, que se sentía ansioso de ponerse en contacto con padre e hija, se apresuró a dirigirse al rancho apenas llegó al poblado. Aunque la herida de su brazo era relativamente débil, el médico le había ordenado inmovilizarle sujetándoselo al pecho con un pañuelo colgado al cuello. Esto hizo impresionante su entrada en el rancho. Tanto Dudley como su hija le miraron nerviosos y fue Sophia la que preguntó:


  —¿Qué le sucedió, Babe? ¿Es algo grave?


  —Mucho menos que lo que le sucedió a Wylie, señorita Sophia. Él recibió cinco balazos que ya no le duelen y yo, a cambio, un pequeño agujero que carece de importancia.


  —Cuéntenos, Babe—dijo Dudley—. Debió ser dramático el caso.


  Babe hizo un relato muy fluido de toda la odisea y el ranchero, comentó:


  —Ese hombre era imbécil. Fue demasiado lejos y él mismo se perdió. En fin, pagó sus culpas y hay que ser piadoso con el caído, aunque él no lo fuera con los demás.


  —Sí, y ahora, el rancho quedará embargado, saldrá a subasta y con el producto le abonarán a usted el valor de las reses, con lo que sus apuros habrán terminado.


  —Cosa que le deberemos a usted, Babe. No sé cómo agradecerle cuanto ha hecho en nuestra ayuda.


  —Lo hice también por mí. Ese tipo me había puesto en entredicho ante sus ojos...


  —Lo lamentamos, Babe; por fortuna, ya pasó todo.


  —Sí, ya pasó todo. Ahora... a la monotonía del trabajo.


  —Es lo nuestro, Babé... Bueno, no olvide lo acordado; el domingo les esperamos para almorzar juntos y celebrar el éxito.


  —Muchas gracias. Acudiremos muy honrados de la distinción.


  Babe se dispuso a partir. Sophia, un poco cortada, le ofreció su mano, diciendo:


  —Babe, una vez más, gracias y sea usted bueno hasta el final olvidando que yo...


  —No hablemos más, señorita Sophia; yo sé olvidar lo que debe ser olvidado... aunque a veces algunas cosas cueste un gran sacrificio no acordarse de ellas.


  La joven debió comprender la intención de la frase y bajó la cabeza. Babe salió al patio seguido de Dudley. Éste le detuvo diciendo;


  —Babe, ¿sería para usted mucho sacrificio... pongamos como ejemplo, traspasar el garito y... dedicar su importe a algo menos... llamativo?


  Babe le miró inquisitivamente y repuso:


  —Yo puedo permitirme el lujo de traspasarlo y vivir de lo que he ahorrado sin sufrir penurias, aunque sin hacer derroches.


  —¿Por qué no lo intenta? Creo que ganaría usted mucho.


  —¿En qué sentido?


  —Usted no es tonto y sabrá comprender. Para cierta gente existen aún los prejuicios sociales. Siendo usted un hombre de excepción en ese ambiente, si lo dejase de lado, ganaría usted tanto que... estoy seguro de que no le costaría trabajo... no sé... encontrar una buena muchacha que satisficiese su deseo amoroso y no por ella, sino por la gente. Usted sabe cómo es y...


  Babe, creyendo adivinar una promesa velada en aquel consejo, se volvió y tomándole del brazo, repuso:


  —Señor Dudley, soy hombre a quien sólo le va la franqueza por dura que sea y usted sabe que para mí sólo hay una mujer que llene mis sentidos y esa mujer es su hija... ¿Cree usted que si yo... renunciase al garito y emplease mi dinero en...pongamos reses, en sociedad con usted para mayor garantía... lograría mi propósito?


  —Pues... creo que merece la pena probar suerte, Babe. Para quien ha fijado muchas veces su destino al albur de una jugada la emoción de este envite bien vale la pena.


  —Gracias, señor Dudley. Mañana mismo cederé a mi amigo Sam el garito. Es lo menos que le debo por haber contribuido eficazmente a mi posible felicidad. A él le arreglaré el porvenir y ya me lo pagará como pueda.


  —Me parece la idea excelente y... se la comunicaré a mi hija.


  Babe le ofreció su mano y ambos se la estrecharon con emoción. Luego, Babe se unió a Sam, quien preguntó:


  —¿Qué te decía tan en secreto?


  —Algo que te hará saltar de alegría, Sam. Desde mañana serás el dueño del garito. Yo me retiro de esa clase de negocios para siempre.


  —Vaya, ya salió aquello y dime, ¿cuándo es la boda?


  —Por mí, mañana, pero... confío en que pronto.


  —Me alegro, Babe. Éste ha sido el mejor póquer de tu vida.
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. — Violencla City. —E L. Retamoss,

3,—Portico del Inflerno, —¥. del Prado,

4.—E1 «Sheriffs silencioso.—R. L. Retamosa,

5.— Mdscara negra, —Fidel Prado.

6.— Fort-Traicién. —E. L. Retamoss.

7.— Mike, el traidor.—Fidel Prado.

8.— Pistolero y cobarde, — . L. Retamoss,

9.— Mano de Hierro.—Fidel Prado,

10.—Fuego en el llano, — César 'Torre

11.—La muerte fuega a las damas.—Fidel Prado
13.—Un tejano en Nueva York.—E. L. Retamosa
13.—Cruces negras. —Fidel Prado.

14.— {Déjanos tranquilo, gringo! —. L. Retamosa,
16.—Cuatreros del Gila.—
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originen las guorras!
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altes cualidades morales:

SACRIFICIO, VALOR, INTEGRIDAD, CORAJE..
FA2A0AS BELICAS QUE

KEALIZA FL ATUAMENTADO BOMERE DE NOES-
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VIA ALGO QUS LO EiivA POR ENCIMA DE IA
MAQUINA CON QUE HATAI -

iCongiealo usted, siguiesdo cada una de las con-
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Bilno 1evaiAIMILT0, 2 17avés do 1a unica colecelgn
que g2 Jo neravd con, tcda emoelon y
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—{ERES UN EMBUSTERO!

<A mi no me llama. nade embustc-
e Baga trgarse. ese ioml.
VOY A MATARTE, pero
wiero hacerlo de forma ue sepan que

10 sin
wWa
a
te i la posbilidad de sacar el re-
velver.

EUGENE COMPRENDIO QUE NO
TENIA SALVACION, PORQUE HA-
BIA CAIDG EN UNA HABIL EM-
BOSCADA.
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con su ssTO
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